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				UN VIAJE MULTICOLOR  

				Los Andes, la cordillera más larga del mundo. Buena parte del imaginario de este viaje resume los paisajes que simbolizan los espacios abiertos sin límite, los territorios vírgenes casi inexplorados y la fauna salvaje más emblemática. Durante mi infancia, mi imaginario se fundamentó en documentales de televisión, perfiles montañosos de dibujos animados y el vuelo de un gran cóndor surcando los cielos. Ya en edad adulta, cuando me llegó el momento de descubrir los territorios por mí mismo, constaté cómo la idea simple y sin impurezas que marcó mi infancia se mantenía con un alto grado de credibilidad. 

				Repasando aquellos recuerdos y los libros enciclopédicos anteriores a la caída del Muro de Berlín, puedo afirmar que en apenas un par de décadas la banalización mercantilista ha conseguido desvirtuar la realidad. Hoy, la concepción del mundo cargado de falsos mitos contempla a la geografía como un escenario de “aventura”, algo que a mi juicio es erróneo. Lo primero de lo que hay que desprenderse para emprender un viaje como el que presento es de la falsa idea que contempla a la geografía física y humana como un parque de atracciones. Más allá de las facilidades actuales para viajar, Sudamérica, y en especial los Andes, siguen conservando todo su carácter indomable gracias a la mezcla de climas extremos y relieves majestuosos. 

				Para acometer este gran viaje hay que ir bien mentalizados a fin de adaptarse a circunstancias muy cambiantes y sobre todo, para saber convivir con las comunidades humanas nativas. Es mediante el llamado “turismo responsable” y una postura sin prejuicios como pueden obtenerse las situaciones más ventajosas. Como dice siempre una buena amiga, “la verdadera aventura de la vida es conocerse a sí mismo”. Yo añadiría algo más: un gran viaje es el momento óptimo para lograr ese propósito en gran medida. La experiencia de la improvisación permanente, la experimentación de hasta dónde llegan nuestras fuerzas y cuáles son nuestras grandes motivaciones se nos brindan en bandeja mientras viajamos y viajamos sin cesar a través de paisajes grandiosos. Una vez dentro de esta dinámica adictiva, es probable que ya no queramos salir de ella nunca más. En definitiva, es el “camino de la vida” en su máxima expresión, abrazándonos a ella con toda la intensidad. 

				A partir de estas reflexiones, la idea de presentar un “viaje legendario” partiendo desde el extremo más austral del continente sudamericano, ha supuesto en mi vida un hecho inevitable, casi una obsesión que se remonta a mi infancia, a aquellos perfiles montañosos de dibujos animados. Paradójicamente, mis exploraciones en la cordillera andina se iniciaron a la inversa, es decir, en la parte más septentrional y desconocida, en las estribaciones y selvas colombianas tratando de encontrar el mito de El Dorado como viaje iniciático. Pero tras varios años de recorrer los aproximadamente 8.000 km de territorio lineal, no me cabe duda que la mejor propuesta es iniciar el viaje en la legendaria Tierra de Fuego y concluirlo en alguna playa caribeña. ¿Por qué? Sencillamente porque los Andes patagónicos guardan los espacios menos humanizados, los que conservan la pureza natural en su estado más original. Desde aquí, trazando rumbo norte, el recorrido planteado es como una alegoría, un “camino vital” que tiene su origen en tierras frías y difíciles a través de la mayor grandeza geológica inalterada, y concluye en tierras cálidas con toda la exuberancia tropical, recopilando el legado cultural desde los ancestros más remotos. 

				No obstante he creído absolutamente imprescindible incluir un capítulo específico sobre el viaje por carretera hacia Tierra del Fuego a través de la costa atlántica, por otro lado un territorio que geográfica y biológicamente no puede desligarse del resto de la Patagonia. Esta aproximación requerirá por lo menos una semana de viaje si realizamos algunas visitas, como las reservas faunísticas en torno a la Península Valdés, además de largos trayectos de autobús. En todo caso se trata de un viaje llevadero gracias al excelente servicio de las compañías de autobuses argentinas de larga distancia, que culmina con una llegada inolvidable en el llamado “fin del mundo”. 

				Después de visitar la mágica Tierra del Fuego y salvar el verdadero escollo que es el estrecho de Magallanes, la Patagonia se presenta ante nosotros con todo su esplendor. Entre maravillosos fiordos y glaciares, la aparición de los colosos torreones del Paine y el Fitz-Roy hace que la ruta adquiera una dimensión épica, y al mismo tiempo poética, a efectos de los cambios continuos de luz. Efectivamente, el “clima patagónico”, ventoso e impredecible, es un claro inconveniente para nuestros intereses, pero al mismo tiempo es el garante de una diversidad de parajes única en el planeta. Más allá, el viaje aún gana más connotaciones épicas al discurrir por la Carretera Austral chilena, en los últimos años muy popular entre los cicloturistas de todo el mundo. Rodeados por los territorios más salvajes que podamos imaginar, avanzar gracias a esta ruta abierta por el ser humano hace relativamente poco tiempo, nos sitúa en un confín casi irreal. Inmediatamente después se solapa la región de los Lagos, dividida entre Argentina y Chile, donde la belleza de la Patagonia brilla por todas partes entre lagos interconectados, bosques impenetrables y conos volcánicos cubiertos de hielo. 

				Una ruta mucho más cómoda y civilizada sobre la carretera Panamericana, paralela al océano Pacífico, conduce directamente hasta Santiago de Chile. Por un tiempo resulta apetecible disfrutar de la fértil y productiva “campiña chilena”, antes de rendirnos a los pies del mayor monte de los Andes, el Cerro Aconcagua (6.962 m). A partir de aquí, la ruta cambia completamente de dinámica al penetrar en las regiones del norte argentino, marcadas por los paisajes agrestes y subdesérticos, pero al mismo tiempo “domesticados” gracias a las grandes fincas vitivinícolas. 

				Acto seguido la ruta hacia Bolivia a través de la Quebrada de Humahuaca y el desierto de Atacama nos sitúa en otros escenarios que parecen fuera de este mundo. El paso por el inmenso Salar de Uyuni no hace más que aumentar una dimensión paisajística difícil de calibrar o definir, con el añadido de tener que hacer frente a la aclimatación sobre altitudes superiores a los 4.000 m. Una vez en el Altiplano boliviano, no solo se alcanzan las cotas más altas del viaje, sino que nos impregnamos de las esencias culturales que han poblado gran parte de la cordillera desde hace milenios. 

				En la misma capital boliviana, la impresionante ciudad de La Paz, iniciamos la segunda parte de nuestro gran viaje transandino. A partir de este punto, la imagen de personas de origen quechua o aymara, de rasgos típicamente andinos, vistiendo ropas tradicionales y dirigiendo rebaños de llamas o alpacas a través de una amplia puna con montañas nevadas en el horizonte, puede ser la escena más recurrente para identificar a una parte de la Tierra de indiscutible personalidad. Poco a poco la modernidad va acabando con escenas de este tipo, pero en los territorios que compusieron el eje del antiguo Imperio Inca, aún perduran con mucho vigor los mercados de alimentos o artesanías, los gorros de lana de llama y la comunicación por medio de las lenguas amerindias. 

				El epicentro de los Andes representado en el contorno del lago Titicaca, compartido entre los dos países que más se identifican con estas tierras, es una escala que reúne todo el simbolismo geográfico y cultural para que el viaje siga siendo realmente legendario en todo momento. El frío de la puna, una masa de agua misteriosa, pastores de llamas y algún cóndor lejano, hacen realidad el sueño para todos aquellos que algún día se imaginaron viajando por esta parte de América del Sur. Hace ya más de un siglo que solo se define como “americano” a aquella persona perteneciente a la nación más poderosa del planeta, pero en cambio, los verdaderos americanos con raíces muchísimo más remotas son las gentes que habitan a orillas del lago Titicaca, en las montañas del Ecuador o en las selvas más profundas de Colombia.

				En todos estos territorios, desde el Altiplano boliviano hasta el Caribe venezolano, la sangre indígena mezclada con la sangre europea y la sangre africana de los antiguos esclavos ha creado un compendio étnico impresionante, cuyo nexo de unión gira en torno a la cultura hispánica. A su vez es todo un gozo constatar cómo algunas tradiciones precolombinas siguen aún muy vivas, destacando las prácticas chamánicas para protegernos y guiarnos, siempre y cuando mantengamos la mirada despierta y el respeto absoluto hacia la población local.

				Así pues, con una buena energía impregnando nuestro ser, el encuentro con la ajetreada ciudad de Arequipa queda amortiguado antes de visitar otro enclave de enorme carga espiritual, como es el cañón del Colca. Este conocido accidente geográfico disputa con un cañón vecino de menos renombre la condición de ser el más profundo de la Tierra. Más allá, la ciudad de Cuzco y el mítico Machu Picchu son los máximos hitos de un viaje a través de los Andes. Estas visitas son imprescindibles, pero el turismo de masas que acude aquí ya hace tiempo que ha hecho perder parte de la magia. La ruta del “Perú Clásico” tiene en Nazca, Pisco y Lima las tres escalas con las que se inicia o se acaba un viaje organizado, pero en cambio, para un viajero independiente exige algunos equilibrios a fin de disfrutarlo de la mejor manera. Personalmente, si tuviera que escoger mi ruta favorita en Perú, sería la que cruza la majestuosa Cordillera Blanca y se interna por las remotas regiones del norte del país, con diversos enclaves de primera categoría que aún no están explotados. 

				Ecuador es el país más pequeño de los Andes y, sin embargo, es el que concentra una biodiversidad máxima. Por esta razón este es un destino que recomiendo especialmente para viajeros que quieran tener una primera experiencia en Sudamérica. La cordillera andina marca aquí un eje muy rotundo, agudizado por la presencia de numerosos volcanes dispuestos de tal forma que han creado uno de los corredores de alta montaña más espectaculares del mundo. Es casi imposible hablar de los Andes sin mencionar los grandes volcanes ecuatorianos como el Chimborazo y el Cotopaxi.  Esta referencia también hace que sea inevitable hablar de las sensacionales selvas que flanquean a la cordillera por sus dos lados en el tramo ecuatoriano. 

				En este sentido, es importante tomar conciencia a la hora de practicar andinismo en Ecuador, que el clima es posiblemente el más cambiante que puede darse en el planeta. Colombia también comparte esta característica, aunque se trata de un país mucho más grande en tamaño, y por tanto con mayor número de microclimas a escoger. 

				Durante el viaje por las tres estribaciones en que se dividen los Andes en territorio colombiano, es habitual oír hablar de disparidades climáticas muy extrañas para un europeo. Mientras en un lugar los nativos podrán decir que es invierno, en el valle vecino se podrá decir que es verano. Esto nos da la idea clara de un compendio de ecosistemas extraordinario, que unido a un patrimonio cultural de primer orden, hacen de Colombia el gran territorio por descubrir en América, ya cuando el país ha conseguido superar los conflictos sociales que le habían estigmatizado durante décadas. 

				Esta trayectoria es muy diferente a la de Venezuela, que fue uno de los primeros países latinoamericanos en explotar el turismo, pero que en este momento vive una situación de cierto letargo. De todos modos, Venezuela brinda el mejor epílogo viajero gracias a un buen conjunto de cumbres andinas, salvajes montañas sobre el Caribe y el macizo donde se oculta la mayor cascada de la Tierra. Entre el clima antártico y el clima caribeño, no hay en el mundo un viaje como este. En definitiva, conocer los Andes en toda su extensión es el gran viaje de entre todos los grandes viajes legendarios. 
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				LLEGADA Y PREPARATIVOS PARA VIAJAR POR LOS ANDES

				Viajar en bus

				Esta guía describe el viaje a través de la cordillera de los Andes. Se sirve del transporte público más efectivo y popular, el autobús. En cualquiera de los siete países por donde se desarrolla un recorrido de miles de kilómetros, las líneas de autobús representan el transporte más utilizado por las poblaciones locales, lo cual favorece la integración plena en las diferentes sociedades que componen el mosaico multicultural andino. Asimismo, el viajero no solo puede contemplar paisajes sobresalientes a través de los ventanales de los vehículos, sino alcanzar los enclaves más emblemáticos con relativa facilidad. Hay que señalar que la improvisación es una práctica común en toda Latinoamérica, y por ello cabe estar siempre atentos para tomar transportes que a priori no aparecían en nuestra lista, pero que pueden ayudarnos a llegar o salir de lugares remotos. 

				Entre la Antártida y el mar Caribe, la sucesión de ecosistemas es tan extraordinaria que la experiencia no tiene parangón. Si a ello sumamos una única lengua de uso para todo el recorrido –el español–, no caben excusas para emprender un viaje memorable que lleva a descubrir decorados de película.  Glaciares poderosos, volcanes humeantes, desiertos inhóspitos y selvas misteriosas son algunos de los escenarios naturales más representativos. Los yacimientos arqueológicos prehispánicos y las animadas ciudades coloniales son la otra parte imprescindible de la ruta, la cual atraviesa toda Sudamérica siguiendo el eje de la cordillera más larga de la Tierra.

				En las zonas más montañosas de cualquiera de los siete países, el uso de autobuses pequeños, furgonetas o los llamados “colectivos”, que funcionan con gran regularidad, es una manera muy práctica de moverse a precios bastante asequibles por lo general, pero si se trata de rutas por carreteras accidentadas o con muchas curvas, la recomendación es no tomar un pasaje nocturno, pues el índice de accidentes bajo la oscuridad aumenta considerablemente. De todos modos, viajar de día por estas rutas es casi una obligación para cualquier viajero que quiera contemplar los grandes paisajes andinos, quedando relegados a un segundo plano la duración del trayecto o la posible incomodidad del vehículo. 

				Vuelos internacionales y nacionales

				Iberia, Aerolíneas Argentinas, LAN-Chile/Perú, Avianca y Santa Bárbara Airlines son las compañías de referencia con más conexiones entre España y los paises recorridos en este libro. Para los vuelos internos, las respectivas compañías nacionales ofrecen buenas ofertas a través de las agencias de viajes locales. Los vuelos internos son numerosos en todos los países, operados por las grandes compañías y por las compañías menores de ámbito nacional. La brasileña TAM también cuenta con buenas conexiones, así como las compañías norteamericanas con escalas en Miami o Panamá. Las europeas Lufthansa y Air France completan una gran diversidad de opciones.   

				Documentación y pasos fronterizos

				Pasaporte en vigor para todos los países. El sellado en los aeropuertos se realiza con agilidad, mientras que en los pasos fronterizos terrestres conlleva ciertas demoras, sobre todo en aquellos pasos donde se realizan controles de equipaje. Cada sellado incluye un registro de permanencia para un período de 60-90 días. 

				Pasos entre Argentina y Chile. Hay numerosos pasos fronterizos, siendo los relacionados con Tierra del Fuego los que más demoras conllevan. En la Patagonia, de la decena de pasos, los más rápidos son los que se realizan mediante líneas de autobús transfronterizas, especialmente ágiles entre Puerto Natales y El Calafate, o entre Bariloche y Osorno. Entre las poblaciones de El Chaltén y Villa O’Higgins, el paso únicamente puede realizarse con una combinación de barcos por lagos y una ruta excursionista (día completo). Entre Bariloche y Puerto Montt, el famoso “Cruce de Lagos” combina los barcos y el autobús, pero resulta un viaje bastante caro para presupuestos ajustados. Ya en la zona central y norte, mientras que el paso más concurrido de todos es el que une las ciudades de Santiago y Mendoza bajo la cumbre del Aconcagua, el resto de regiones apenas tienen conexiones de líneas regulares, excepto la ruta internacional entre Jujuy y Atacama a través del elevado paso de Jama. 

				Pasos entre Argentina y Bolivia. La ruta internacional entre Salta y Potosí permite buenas conexiones para parar en los distintos pueblos ubicados en el interior de la Quebrada de Humahuaca. En cambio, la ruta entre Salta y Tarija por el agreste paso de Aguas Blancas, puede resultar problemática en época de lluvias. La variante que rodea los Andes por Santa Cruz de la Sierra, da acceso directo a la cuenca amazónica, conectando con otra ruta que asciende hasta La Paz. 

				Pasos entre Chile y Bolivia. Desde San Pedro de Atacama se puede entrar en Bolivia mediante el popular circuito de tres días que operan numerosas agencias de ambos países (ruta en jeep entre el volcán Licancabur y el Salar de Uyuni), aunque también existe un paso con línea de autobús transfronteriza entre Calama y Uyuni. En el extremo norte, la ruta internacional entre las ciudades de Arica y La Paz tiene conexiones frecuentes a través de una carretera muy espectacular.  

				Pasos entre Bolivia y Perú. Básicamente se concentran en las orillas del lago Titicaca. La ruta más directa y con mayor número de operadores es la carretera principal entre La Paz y el control de Desaguadero. Por otro lado, el paso por el enclave de Copacabana es más largo pero da acceso a uno de los rincones más excepcionales de los Andes, además de ser una ruta más tranquila.

				Pasos entre Perú y Ecuador. Hasta tres pasos son operativos. Dos tienen que ver con la carretera Panamericana dividida en dos trazados, que son con diferencia los pasos más concurridos. Por un lado una ruta interior une Piura y Loja, mientras que una ruta que sigue la costa del Pacífico conecta Tumbes y Machala. El paso más remoto y largo, pero también más tranquilo, va de San Ignacio a Zumba. 

				Pasos entre Ecuador y Colombia. Solo hay un punto de paso que canaliza un intenso tránsito al coincidir con la carretera Panamericana. La ruta entre Quito y Pasto es de todos modos uno de los pasos transandinos más espectaculares. Una ruta más aventurera consiste en descender a la costa pacífica, pasando entre San Lorenzo y Tumaco mediante una lancha a través de impresionantes manglares.

				Pasos entre Colombia y Venezuela. Aunque ambos países comparten largas fronteras, solo hay dos pasos operativos y con un gran volumen de movimiento. El de la ciudad de Cúcuta es el principal, además de ser el que unifica la travesía por los Andes. En el extremo norte, el paso de Maicao tiene un buen acceso para visitar la península de La Guajira, formando parte de la ruta que recorre la costa caribeña. 

				Moneda, presupuesto y husos horarios

				El cálculo de gastos por día está pensado para utilizar el transporte público, comer en locales o restaurantes populares y alojarse en alberques u hostales económicos. La media variable oscila entre días de turismo organizado y días en que el gasto sea mínimo (trekkings independientes y noches de campamento). Para obtener el tipo de cambio más favorable, recomendable utilizar los puestos oficiales en las zonas céntricas de las principales ciudades o núcleos turísticos. Venezuela es un caso aparte y el mejor cambio se consigue directamente en los alojamientos acostumbrados al paso de viajeros extranjeros. 

				En cuanto al uso de tarjetas de crédito, en todos los países se dispone de cajeros automáticos suficientes. En Argentina y Chile, el pago con tarjeta en comercios o para comprar billetes de autobús de larga distancia es posible y recomendable. De todos modos siempre hay que llevar encima una cantidad de dinero en efectivo suficiente para varios días, sobre todo en las zonas más remotas.   

				Argentina  (1 € = 5 pesos argentinos / 50 € por día). 4 horas menos que el horario de España.

				Chile (1 € = 600 pesos chilenos / 50 € por día). 5 horas menos que el horario de España.

				Bolivia (1 € = 8 bolivianos / 30 € por día). 5 horas menos que el horario de España. 

				Perú (1 € = 3,5 nuevos soles / 40 € por día). 6 horas menos que en España.

				Ecuador (1 € = 1,5 $ USA/ 40 € por día). 6 horas menos que en España.

				Colombia (1 € = 2.200 pesos colombianos / 40 € por día). 6 horas menos que en España.

				Venezuela (1 € = 5-9 bolívares, oficial-no oficial / 30-50 € por día).  Huso horario: 5 horas menos que en España.

				Épocas de viaje

				Teniendo en cuenta que el régimen de las estaciones en el hemisferio Sur presenta un esquema opuesto al del hemisferio Norte, el período comprendido entre los meses de diciembre y marzo es en líneas generales el más favorable, al coincidir con la época estival. De todos modos, tanto la primavera (de septiembre a noviembre) como el otoño (de abril a junio), son también épocas muy recomendables, especialmente en el centro-norte de Argentina y Chile. Otro aspecto a tener en cuenta es el régimen de lluvias, que tanto en Bolivia como en el norte de Argentina coincide justamente con la época estival. En cambio, durante la estación invernal (julio y agosto), habitualmente con temperaturas negativas bastante marcadas, es cuando tanto en Bolivia como en el norte de Argentina encontramos un clima más seco y despejado. 

				En Perú, la época de lluvias se concentra entre los meses de diciembre y marzo, mientras que en Ecuador, Colombia y Venezuela ese mismo período coincide con la época seca. Entre mayo y octubre, Bolivia y Perú tienen su época seca, mientras que en el resto de países se combinan las lluvias con períodos secos. Es, pues, casi imposible hacer coincidir por este extenso y complejo territorio un clima óptimo para todo el viaje, y por lo tanto hay que ir con la predisposición a adaptarse a numerosos microclimas.

				Si hubiese que recomendar una época para cubrir la ruta propuesta entre Ushuaia y La Paz, lo mejor sería iniciar el viaje en Tierra del Fuego a finales de enero, completar el verano austral recorriendo la Patagonia y alcanzar la parte central de Chile y Argentina a finales de marzo. Para cubrir la ruta propuesta entre La Paz y Caracas, lo mejor sería iniciar el viaje en los Andes centrales a finales de mayo, recorriendo las regiones o macizos más elevados con tiempo relativamente estable.  Entre julio y agosto se debería pasar por Ecuador y Colombia, época de pocas lluvias en ambos países, y a finales de septiembre terminar el viaje en Venezuela con tiempo variable. 

				En total, unos ocho meses de viaje combinando el turismo y los trekkings más populares.  

				Equipo recomendado

				Si bien es posible realizar las actividades de trekking más populares a cobijo de refugios o alquilando el equipo de acampada, se incluye en esta lista todo aquel material relacionado a fin de ser lo más independientes posible. Absolutamente imprescindible es el material de uso personal para hacer frente al frío, el viento, la lluvia y la radiación solar.  

				• Adaptador para enchufes de entrada plana (125 V).

				• Bolsas de plástico para proteger el equipo. 

				• Botiquín de primeros auxilios de uso personal (incluir antibióticos).

				• Calzado de montaña tipo “trekking”, preferible de media caña.

				• Camisetas deportivas térmicas, una larga y una corta. 

				• Cinta americana, cordones de recambio, hilo para reparar y navaja.

				• Chaqueta de montaña tipo “forro polar”.

				• Chaqueta de montaña impermeable y cortavientos.

				• Chancletas deportivas y toalla pequeña.

				• Equipo de fotografía, con tarjetas de memoria de recambio en su caso. 

				• Gafas de sol, protector solar y sombrero.

				• Guantes, gorro y pañuelo para el cuello.

				• Linterna o luz frontal con pilas de recambio.

				• Mallas largas como prenda interior y pantalón corto de deporte.

				• Mapas cartográficos de las rutas de trekking o senderismo.

				• Máscara de ojos y tapones para los oídos (para autobuses nocturnos). 

				• Pantalón impermeable y paraguas plegable. 

				• Pantalón largo de trekking resistente. 

				• Repelente antimosquitos para las zonas de bosque o selva. 

				• Saco de dormir de plumón ligero con confort para -15 ºC. 

				• Tienda ligera para acampar (en Latinoamérica se denomina “carpa”).

				• Tarjeta bancaria. 

				• Utensilios de aseo personal (incluir papel higiénico).

				Terminología viajera 

				Colectivo: Vehículo de transporte de pasajeros que opera servicios de corta o media distancia sin ceñirse a horarios establecidos, pudiendo ser un automóvil de 5 plazas o un minibús de 20-30 plazas. El servicio se inicia al momento en que se completa el pasaje. 

				Carretera de ripio o destapada (ripio se utiliza en los Andes Australes y destapada en los Septentrionales): Ruta apta para vehículos pero sin pavimento de asfalto. Estrictamente, la palabra “ripio” con este significado se describe como “casquijo que se usa para pavimentar”. Es importante recordar este término a fin de identificar una determinada ruta o intercambiar información, pues en España las expresiones utilizadas serían “carretera de tierra” o “pista forestal”.  

				Consideraciones sobre la adaptación a la altura

				Para evitar lo que se conoce como “mal de altura”, también conocido como “soroche” en los Andes centrales, cuyos síntomas habituales son el dolor de cabeza, la falta de apetito, las náuseas, la tos seca y la dificultad para orinar y respirar, hay que seguir un proceso de “aclimatación” riguroso. Este proceso consiste en pasar escalonadamente de las alturas menores a las alturas mayores, adaptando así el organismo a la baja presión y la falta de oxígeno. Si por ejemplo planteamos pasar de los 1.500 m a los 4.500 m de altitud, lo recomendable es necesitar un mínimo de 4-5 días como período óptimo para garantizar una buena “aclimatación” , adoptando al mismo tiempo un ritmo de marcha suave, ya sea caminando por pueblos y ciudades, o bien realizando excursiones en las montañas. Paralelamente, el cuidado de la salud ha de ser máximo, con especial atención a la protección corporal en sus partes más sensibles (cuello y cabeza). 

				En este sentido es vital el aumento de la hidratación (3-4 litros de bebida al día), así como realizar digestiones bien hechas. Una simple aspirina puede ayudar a calmar el malestar de cabeza (vasodilatador), un síntoma casi inevitable durante los primeros días en alturas superiores a los 3.000 m. 

				Volumen de oxígeno respecto a la altitud

				5.500 m	50%

				4.500 m	57%

				3.500 m 	64%

				2.500 m 	73%

				1.000 m 	 88%

				Nivel del mar	100%

				Comer sobre la marcha

				Las paradas en cualquier pueblo, por minúsculo que sea, siempre cuentan con un puesto de avituallamiento donde comprar bebidas, dulces y frutas. Asimismo, en la mayoría de rutas que superen las 3-4 horas de duración, los chóferes de los autobuses siempre planifican alguna parada para almorzar o cenar, siendo las sopas de verduras, los platos de pasta y los platos de arroz con pollo las opciones más populares para llenar el estómago. 

				Urgencias médicas

				En cualquier población de tamaño medio se dispone de centros asistenciales, si bien siempre hay que contemplar el abono en metálico para según qué tipo de intervenciones. Es por ello que se aconseja disponer de un seguro médico de viaje que cubra tales eventualidades. Para las personas que viajen con intención de practicar montañismo o trekking, es más que recomendable disponer de un seguro especial de accidentes, el cual se tramita a través de las diferentes federaciones de montañismo en cada comunidad autónoma. 

				La FEDME (Federación Española de Deportes de Montaña y Escalada), coordina todas las diferentes modalidades de Licencias Federativas. www.fedme.es.

				Llamadas telefónicas

				Como es bien conocido en España, el sistema de “locutorios” es igual de habitual en Latinoamérica, así como los servicios de Internet en casi cualquier rincón que disponga de conexión telefónica. En las ciudades medias y grandes, el uso de tarjetas telefónicas es lo más práctico para llamar desde las cabinas callejeras. Muchos alojamientos para mochileros incluyen el servicio de Internet. 

				Cartografía recomendada

				• Editorial Freytag & Berndt y Editorial Michelin: mapas de países a escalas entre 1:1.000.000 y 1:2.000.000.

				• Editorial IGN (Institut Géographique National): dos mapas de todo el continente a escala 1:4.000.000. Amérique du Sud (Sud / Nord). 

				Embajadas

				En Argentina: Embajada de España en Buenos  Aires. Mariscal Ramón Castilla, 2720. Telf. +0054 1148026031/32.

				En Chile: Embajada de España en Santiago de Chile.Avda. Andrés Bello, 1895. Telf. +0056 22352754/55/61.

				En Bolivia: Embajada de España en La Paz. Avda.6 de Agosto, 2827.  Telf. +00591-2 2433518.

				En Perú:  Embajada de España en Lima. Avda. Jorge Basadre 498. Telf. +0051-1 2125155.

				En Ecuador: Embajada de España en Quito. General Francisco Salazar E-1273. Telf. +00593-2 3226303.

				En Colombia: Embajada de España en Bogotá.Calle 92, 12-68. Telf. +0057-1 6220090.

				En Venezuela: Embajada de España en Caracas. Avda. Mohedano, entre 1ª y 2ª transversal. Telf. +0058-212 2632855.

				En Madrid

				Embajada de Bolivia. Velázquez 26. Telf. 91 578 08 35.

				Embajada de Perú. Príncipe de Vergara 36. Telf. 91 4 31 42 42.

				Embajada de Ecuador. Velázquez 114. Telf.  91 562 72 15.

				Embajada de Colombia. Gral.  Martínez Campos 48. Telf. 91 700 47 70.

				Embajada de Venezuela. Capitán Haya 1. Telf. 91 598 12 00.

				Embajada de Argentina. Pedro de Valdivia, 21. Telf. 91 771 05 19.

				Embajada de Chile. Lagasca, 88. Telf. 91 431 91 60/435 58 42.

				Embajada de Bolivia. Velázquez, 26. Telf. 91 578 08 35.

			

		

	
		
			
				LA COSTA ATLÁNTICA ARGENTINA

				BUENOS AIRES, ESCALA DE TRÁNSITO

				Un vuelo transoceánico siempre supone una acción excitante, no tanto por las muchas horas de travesía, sino porque ponemos rumbo hacia un destino remoto, hacia el encuentro con nuestros sueños, en muchos casos, sueños de infancia. Aunque el aterrizaje en el aeropuerto de Ezeiza de la capital argentina es una escala relativamente lejana con respecto a los Andes, no cabe duda que llegar a esta parte de Sudamérica abre un abanico de posibilidades ilimitado. La opción de conectar un vuelo nacional hacia Ushuaia ahorra tiempo y varias noches de autobús, pero no por ello hay que renunciar a la alternativa de la ruta terrestre que recorre toda la costa atlántica argentina. La primera toma de contacto, poner tierra de por medio a través de la vasta Pampa, pasa previamente por el aterrizaje matutino en Buenos Aires. Por lo general, durante la época estival se disfruta de días radiantes y con menos contaminación que durante los inviernos, ya que buena parte de la población porteña se encuentra realizando las preceptivas vacaciones familiares, aunque el calor sobre el asfalto de las grandes avenidas bonaerenses puede alcanzar tranquilamente los 35 ºC, bastante insoportable al mezclarse con la humedad del océano. Un par de días son suficientes para conocer lo esencial de esta gran capital, a no ser que guste la vida callejera a ritmo de tango. 

				Actualmente Buenos Aires es una metrópoli de 15 millones de habitantes, y cuesta imaginarse los tiempos del descubrimiento del enclave por parte de los conquistadores españoles. El navegante Juan Díaz de Solís remontó por primera vez el estuario del Río de La Plata en 1516, llamándolo “Mar Dulce”, cuando las selvas cubrían los ríos tributarios con presencia de depredadores como el jaguar y numerosas tribus indígenas, a lo que cabría sumar las enfermedades tropicales. Aquel explorador que buscaba el paso hacia el llamado entonces “Mar del Sur” y la conexión con las Indias orientales acabó perdiendo la vida a manos de los indígenas en una de las orillas del actual territorio de Uruguay. Hasta el año 1536 no se produjo un desembarco para poner la primera piedra de un asentamiento estable, bautizado por el capitán Pedro de Mendoza como Puerto de Nuestra María del Buen Aire, que sin embargo, fue abandonado en 1541. La refundación en 1580 por parte de nuevos colonos consiguió consolidar el enclave, y en 1776 la ciudad, ya conocida como Buenos Aires, fue nombrada capital del inmenso Virreinato del Río de La Plata, primer receptor de las riquezas procedentes de los Andes centrales, en especial de las minas de la actual Bolivia.

				El vínculo, pues, entre la capital de Argentina y la cordillera andina, inicialmente había estado marcado por la acumulación de riquezas. A partir de 1880, en que Buenos Aires fue declarada capital federal, las oleadas migratorias tanto de población mestiza como de población europea proyectaron a la ciudad con un crecimiento urbano y demográfico fulgurante. Este apogeo se prolongó hasta el primer tercio del siglo XX, con la condición de Argentina como “granero del mundo” y un futuro prometedor. Al final, la realidad hizo desvanecer el sueño de un país rico y poderoso, y el logro de esta nación de extremos ha sido ser tomada como modelo de estudio en todas las escuelas de economía del mundo, comparándose con el caso inverso de Japón. En el caso argentino, la conclusión unánime es que era un país con todos los recursos posibles, y en cambio, se considera el mayor fracaso económico de la historia contemporánea. En el caso japonés, un país sin apenas recursos, su condición de potencia económica es un hecho extraordinario. Quién sabe, sin embargo, lo que deparará el futuro mientras se suceden los días.

				Para romper cualquier esquema o estereotipo, una eficiente línea de autobús une el aeropuerto con el flamante centro de Buenos Aires, y una vez aquí, instalarse en alojamientos asequibles como albergues u hoteles de gama media es más que recomendable. El rectángulo que va desde el barrio de San Telmo hasta la estación Retiro reúne todos los ingredientes para sentirse seguros y bien conectados con el patrimonio y el ambiente bonaerense, donde no faltan los bares, los restaurantes, los comercios de todo tipo y las oficinas de cambio. Una buena red de metro y autobuses urbanos facilita moverse con agilidad para visitar los principales escenarios monumentales o de ocio: la monumental avenida 9 de Julio, la histórica Casa Rosada frente a la plaza de Mayo, el estético Congreso, los modernos muelles de Puerto Madero, los restaurantes y parques del distrito de Palermo y un largo etcétera que puede aparecer en cualquier esquina. 

				
				[image: Foto_13.tif]

				Obelisco en la Plaza de la República de Buenos Aires, una de las más transitadas de la capital.

				

					La conversación con los argentinos que salgan a nuestro paso no tiene desperdicio, pues el arte de la comunicación es ciertamente uno de los puntos fuertes de las gentes de este maravilloso país, donde desde el primer momento es fácil sentirse como en casa. En este sentido, el orgullo patrio mucho tiene que ver con ese carácter latino-mediterráneo que tan bien conocemos pero que en muchas ocasiones adquiere un matiz poco reflexivo, donde se vislumbra más terquedad que otra cosa. Por otro lado, la fama de retóricos de los habitantes de Buenos Aires, agudizado por un acento bien particular, hace que las antipatías hacia ellos sean habituales entre los visitantes de otros países, e incluso del resto de argentinos, que en ocasiones no dudan en tachar a los porteños de arrogantes. 

				Junto a la animadísima estación Retiro, la principal de trenes, se encuentra la terminal central de autobuses, un enorme edificio donde se ubican las oficinas de múltiples compañías con servicios a todas partes, incluidas las líneas de larga distancia hacia las capitales de los países del entorno. 

				En nuestro caso, la ruta hacia el despoblado gran sur no puede tener otro objetivo que cubrir la mayor cantidad de kilómetros y alcanzar el primer hito geográfico de la Patagonia atlántica, la Península Valdés. Un excelente servicio de autobús nocturno no solo facilita esta operación, con parada en la población de Puerto Madryn tras unas 20 horas de trayecto, sino que es un perfecto instrumento para conocer las raíces de un país que se reivindica con fuerza a través del Bicentenario de su independencia. 

				En pleno verano, la acumulación de viajeros en esta estación, de familias enteras camino a sus pueblos de origen, o bien hacia centros turísticos de renombre internacional como Mar del Plata, es por sí mismo un espectáculo que compone una radiografía perfecta de la sociedad argentina, de su carácter latino y de su voluntad por actuar positivamente. Aquí, el viajero extranjero, ante cualquier duda o problema, recibe toda la atención con vehemencia.

				–Siga, siga, no se detenga. ¡El bus ya se va! –me espetó un encargado, con cara grave. 

				–Pero, ¿cómo que se va el bus? –le recriminé indignado.

				–Ya lo sé, ya lo sé, todavía no es la hora, pero hay mucha gente y muchos equipajes que cargar en la bodega.

				–Vale, vale, tranquilo. No voy a saltar por encima de la gente, ¿no? Además hace un calor insoportable para correr. 

				–Cuanto antes carguemos todo, menos calor pasaremos. 

				–Eso es cierto, si es que no se estropea el aire acondicionado, que ya me ha pasado alguna vez.

				–Si se rompe el aire acondicionado no se sale. La compañía tiene que cambiar de autobús, eso sí se lo puedo garantizar.

				–De acuerdo amigo, ¡gracias! A ver si todo sale bien.

				MÁS ALLÁ DE LA PAMPA

				El insoportable calor del verano en Buenos Aires pronto quedó neutralizado cuando ocupé mi plaza con asiento reclinable en el autobús climatizado. Esta ruta de aproximación hacia el extremo más austral del continente sudamericano será la única con rumbo sur, completamente a la inversa de la ruta transandina, que se describe en esta guía. Con el fin de ganar bastante terreno antes de alcanzar la Patagonia, es mejor prescindir de cualquier parada en las diferentes poblaciones costeras, y pasar una primera noche en un cómodo autobús con todas las atenciones. 

				De las diferentes salidas hacia Puerto Madryn, lo más recomendable es tomar la de inicios de la tarde y así disfrutar del paisaje relajado de La Pampa durante unas cuantas horas, además de contemplar una estupenda puesta de sol. A pesar de la magnitud de la metrópoli de Buenos Aires, la salida de la ruta hacia el sur nos introduce en pocos kilómetros en ese paisaje agrícola tan típicamente argentino, de verdes praderas onduladas donde las reses que serán sacrificadas para obtener unos suculentos filetes son controladas a caballo por los ganaderos. La cultura gaucha, la del vaquero con su inseparable caballo al galope, quizás sea una visión demasiado romántica e imposible de observar desde un autobús, pero en muchas fincas del interior sigue siendo toda una razón de ser. 

				Mientras trataba infructuosamente de localizar algún gaucho a caballo, se me pasaron las tres primeras horas del recorrido casi sin darme cuenta. En ocasiones, la imaginación de querer ver una estampa romántica puede llegar a ser más estimulante que la propia realidad. De todos modos, mi primera puesta de sol perdiéndose en el horizonte fue una imagen tan serena y bella que me acabó conectado completamente con el paisaje real. No había necesitado esa transición de varios días para adaptarme a un territorio nuevo. En la Argentina más humanizada, sobre una estepa infinita y escuchando el español que golpea a la “ye” como un martillo, realmente me encontraba como en casa a las primeras de cambio. “Solo falta brindar con una copa de vino”, pensé. 

				Unos pocos minutos después, con las últimas luces del día cerrando el telón de fondo de La Pampa, el chico del servicio del autobús empezó a repartir la cena de catering y a descorchar diferentes botellas de vino. Tras esta exhibición, ya podía afirmar cuál era el mejor servicio del mundo de autobuses de largo recorrido. Hasta ese momento dudaba entre el argentino y el excelente servicio de las compañías turcas. “En Turquía no te dan vino”, sentencié. 

				–¿Tinto o blanco? –me preguntó el chico mientras repartía las bandejas con una mano y con la otra acercaba los vasos.

				–¿Cuál es mejor? –pregunté yo.

				–El tinto, el tinto –dijo el compañero que se sentaba a mi lado, un señor de unos 55 años de edad, grueso y con cara de alemán.

				–¿Por qué es mejor el tinto? –volví a preguntar.

				–De estas botellas, es mejor el tinto. Hazme caso –insistió el hombre.

				–De acuerdo, pues que sea el tinto.

				Y tras servirnos a ambos, acto seguido brindamos. 

				Con la cena servida, consistente en una ensalada, carne de res guisada con patatas, una tarta de chocolate y vino tinto de la tierra, ya no podía pedir más antes de recogerme en un sueño placentero. El instante además estaba amenizado con la compañía de aquel argentino con cara de alemán, pero que en realidad tenía más raíces gallegas que otra cosa. 

				–Mis abuelos eran gallegos de Pontevedra. Pero ¿sabes? Nunca he estado allí –me comentó el hombre, engullendo la carne a toda prisa.

				–¿Y no le gustaría ir? 

				–Por supuesto que me gustaría. Es mi sueño poder ir algún día a Galicia. Pero ¿sabes? Tengo tanto trabajo aquí, que nunca encuentro el momento. Pero algún día voy a ir, eso es seguro.

				–¿A qué se dedica usted? Si no le importa decírmelo.

				–Soy ganadero. Y te voy a decir por qué estoy en este autobús.

				–Diga, diga.

				–Yo había ido por unos asuntos a Buenos Aires, con mi carro, pero con estos calores, al llegar se me rompió. Lo he tenido que dejar allí a reparar, pero yo vuelvo ahora porque tengo mucho trabajo en mi finca. 

				–¿Y el coche? Digo... ¿el carro?

				–Un sobrino que vive allí me lo bajará de aquí a un par de días. Ya ves, no tengo tiempo para nada. 

				–¿Y la situación económica cómo va en Argentina?

				–Bueno, ni bien ni mal. 

				–Pero ¿cómo ve las cosas en el futuro?

				–¿El futuro? Eso hay que preguntárselo a Cristina.

				–¿A Cristina?

				–Sí, a la presidenta.

				–¡Ah!, la presidenta. Cristina Fernández de Kirchner, ¿no?

				–Ya sin el Kirchner. Pobrecita, hace poco se quedó sin marido. 

				 –Ah, sí, es verdad. Oí esa noticia. Parece que los Kirchner tenían muchos seguidores, ¿no?

				–Sí, claro, y los siguen teniendo. Han dado esperanza a mucha gente.

				–Y usted ¿qué opina?

				 –¿De los Kirchner? Pues a mí no me han regalado nada. La corrupción sigue igual, o quizás más. 

				–La corrupción es el cáncer del mundo.

				La conversación con el veterano ganadero descendiente de gallegos se prolongó un rato más, pero no conseguimos arreglar el mundo. Solo analizarlo y estar de acuerdo en que lo más importante es algo tan simple como ser feliz, aunque ya se sabe que la felicidad es un concepto muy relativo. A medianoche el ganadero se apeó en una población en mitad de la nada, nos despedimos y acto seguido tomé más espacio estirando las piernas hacia el lado que había quedado libre. 

				ENTRANDO EN LA PATAGONIA

				Con las primeras luces del nuevo día y ya con el desayuno en la mano puntualmente servido, aprecié que la fértil Pampa había pasado a ser una estepa desierta, pero de todos modos se mantenía un paisaje de indiscutible atractivo. Este territorio fue colonizado a finales del siglo XIX para extender la ganadería a gran escala y tomar posesión de toda la Patagonia, entonces en manos de los pueblos indígenas. Con el nombre de “Conquista del Desierto”, el general Julio Argentino Roca fue el ideólogo y organizador de una campaña vergonzosa iniciada en 1879 que propició el exterminio de miles de indígenas para conseguir aquel objetivo. 

				Tras cruzar el río Colorado, el autobús entraba en la Patagonia geográfica y con ello, el ambiente del exterior experimentaba un notable descenso de temperatura. Solo en unos pocos cientos de kilómetros habíamos pasado del calor subtropical a un frescor agradable, acompañado de una mayor presencia de viento. La razón de por qué la Patagonia es un territorio tan frío e inhóspito, a pesar de estar comprendido en latitudes equivalentes a las de toda Francia más la costa sur de Inglaterra, se debe fundamentalmente a la intervención de la corriente marina que rodea a la Antártida, la más poderosa del planeta. Presente por sus dos flancos, el Pacífico y el Atlántico, el bucle de la corriente antártica que envuelve a la Patagonia de manera contundente no solo hace pasar sus frías aguas junto a las costas, sino que aporta ese viento constante tan popularizado en cualquier guía de viaje, el cual es el elemento que más define al “clima patagónico”. Un clima que, obviamente, es el responsable directo de las incomparables maravillas naturales que podemos disfrutar aquí. 

				En la Patagonia, por pura lógica, cuanto más se avanza hacia el sur, más desciende la temperatura, a la vez que los cielos se tornan más grises. Durante el verano y en torno al paralelo 43º del hemisferio Sur, el frescor era todavía soportable con ropa ligera, gracias a que el sol seguía luciendo para amortiguar el efecto del viento.

				Justo en ese momento y tras un par de horas de ansiedad, desembarcaba con mi equipo en la terminal de autobuses de Puerto Madryn, mayoritariamente concurrida por mochileros de países occidentales. Las opciones de alojamiento más económico en esta ciudad con múltiples servicios turísticos pasan por los albergues para mochileros, con habitaciones de entre 4 y 8 plazas prácticamente llenas durante las temporadas de avistamiento de animales en las diferentes reservas de los alrededores. Además Puerto Madryn, a causa de las decenas de kilómetros de playas de arena fina que posee, es uno de los destinos preferidos para los habitantes de la remota Patagonia chilena, quienes durante el verano austral no dudan en recorrer largas distancias con sus vehículos y venir hasta aquí en busca de un clima más benévolo que el de sus zonas de origen.

				LA COSTA DE LOS LEONES MARINOS 

				Alcanzaba, pues, la puerta de entrada a la mítica Península Valdés, una de las más importantes reservas faunísticas de Sudamérica y, por qué no decirlo, también del mundo. Pero antes de realizar cualquier excursión tocaba instalarse en uno de los albergues repartidos por la cuadrícula urbana de Puerto Madryn, comer en alguna pizzería y darse una vuelta por el agradable paseo marítimo que recorre unos cuantos kilómetros de playa. En el extremo sur de este paseo, más popularmente conocido como La Costanera, se localiza el llamado Ecocentro, un importante museo interactivo con exposiciones sobrelos ecosistemas y la fauna de la zona, excelente lugar para tener una buena toma de contacto aunque requiera realizar una larga caminata de ida y vuelta. En cambio, en la parte norte y muy cerca del centro de la ciudad, el Museo Provincial está igualmente dedicado al medio ambiente, así como a la interacción del ser humano. En este sentido, en lo humano, es imposible no remontarse en el tiempo para seguir dejando correr la imaginación con la llegada de los primeros europeos a estas difíciles tierras. 

				De hecho, el primer episodio protagonizado por la épica expedición de los navegantes Magallanes y Elcano, la que completó la primera circunnavegación a la Tierra entre 1519 y 1522, estableció en esta costa el decisivo contacto con la población nativa que dio origen al topónimo Patagonia. Con el fin de seguir paso a paso los hitos geográficos de mi camino, podía dejar para más adelante esta conocida crónica de las extraordinarias expediciones españolas del siglo XVI. 

				Más cercana en el tiempo, pero no por ello menos dramática, la crónica de los verdaderos pioneros que colonizaron la parte baja del valle del río Chubut, las familias galesas que empezaron a desembarcar aquí a partir del año 1865 huyendo de los agravios ingleses, es sin duda la que ha dejado el legado más imperecedero. Desde un punto de vista paisajístico, el valle del río Chubut presenta una perspectiva que corta como un cuchillo la estepa patagónica, destacando el verdor estival de los bosques de ribera y los cultivos de frutales, verduras y forrajes, cuya tradición se debe a aquellos pioneros a quien el Gobierno argentino de la época concedió un “territorio de libertad”, que por otro lado no era sino uno de los territorios donde los indios tehuelches pasaban sus inviernos. Diez años después de la llegada de estas familias de granjeros que debieron hacer frente a condiciones de vida durísimas, se inició la fundación escalonada de las primeras poblaciones estables: Dolavon, Gaiman y Trelew, junto al río Chubut; Rawson, en la desembocadura, y Madryn, en una de las bahías protegida por la Península Valdés. Con la ayuda de los indios tehuelches, con quienes la expedición de Magallanes y Elcano ya habían contactado unos cuantos siglos atrás, los galeses desarrollaron sistemas de riego fundamentales para la supervivencia, lo que motivó la llegada de más colonos. 

				Tras 150 años de historia, actualmente quedan muy pocas personas que utilicen la lengua galesa para comunicarse, aunque se sigue enseñando en algunas escuelas y también se celebran diversas festividades para mantener vivo el recuerdo. Presumiblemente, la convivencia entre las comunidades de indios tehuelches y los colonos galeses fue muy positiva hasta acabar fusionándose. Muestra de ello es que los galeses adoptaron el topónimo en lengua tehuelche, “punta de flecha”, transformándolo en “punta de piedra”, que es lo que significa Gaiman, la población que mejor conserva la autenticidad junto al pueblo de Dolavon, “prado del río” en lengua galesa. En Gaiman, un conjunto de salones de té del más puro estilo británico, los cuales se remontan a los orígenes colonizadores del siglo XIX, son la muestra más visible de las raíces de esta pequeña Gales instalada en Argentina, así como los cabellos rubios, los ojos azules y la tez clara de muchas personas. 

				La ciudad de Trelew, en cambio, sin apenas vestigios originales, pero cuyo nombre deriva de la combinación galesa “tre” (pueblo) “lew” (en reconocimiento al líder Lewis Jones, promotor de la antigua línea de ferrocarril que recorre el valle), es con sus 100.000 habitantes la mayor población de la zona, situada al borde de la carretera nacional RN 3. Instalarse aquí resulta muy efectivo y así realizar diferentes excursiones por los alrededores, bien mediante el servicio de autobús local o bien mediante las agencias de turismo especializadas.

				En Trelew destaca su Museo Paleontológico con una buena exposición sobre los grandes dinosaurios que habitaron la zona muchos millones de años atrás y de los cuales se encontraron bastantes restos a lo largo de una ruta temática por el valle, integrada dentro del denominado Geoparque Paleontológico, con recorridos guiados de varias horas. Por otro lado, Trelew se erige con sus diferentes festividades en la capital de la antigua colonización galesa. Cada 28 de julio se celebra la fiesta Gwyl & Glaniad que recuerda el primer y dramático desembarco de 1865, en el que murieron muchas personas al coincidir con el invierno austral. Asimismo, la fiesta del 20 de octubre conmemora la fundación de la ciudad, producida en 1886, a lo que se suma para esa fecha la celebración de un animado festival de música y literatura galesa, el Eisteddfod Chubut, que completa el rico patrimonio folclórico de este singular rincón del mundo. 

				La nota curiosa es que mientras nadie discute la importancia que tuvo el fenómeno de la inmigración de origen británico para consolidar los asentamientos humanos en la Patagonia, el Gobierno argentino mantiene su reivindicación permanente sobre la soberanía de las Islas Malvinas, bajo posesión oficial del Imperio británico desde el año 1833. El eslogan de “Malvinas Argentinas” que se contempla en parques de muchas ciudades del país da a entender que sigue sin superarse el estigma de la sangrienta guerra de 1982, iniciada en abril de aquel año con la invasión de las islas por parte del Ejército argentino. El Gobierno británico presidido por Margaret Thatcher reaccionó con prontitud para recuperar a toda costa las Islas Falkland (el nombre británico), enviando el máximo potencial bélico de su Ejército profesional, que tras 75 días reconquistaba el territorio al mal adiestrado Ejército argentino. Murieron unos 250 británicos y unos 700 argentinos. 

				Tras el repaso a los detalles de la primera colonización europea en esta costa, tocaba realizar alguna de las propuestas para conocer la emblemática fauna que es el principal reclamo para los turistas que nos movemos al encuentro de la naturaleza salvaje. Si bien las numerosas colonias de leones marinos se dispersan por toda la costa atlántica hasta Tierra del Fuego, al igual que las comunidades de elefantes marinos pero en menor número, la presencia de las ballenas francas y las orcas solo se produce desde inicios de julio a inicios de diciembre. Durante el verano austral, pues, no hay ballenas en la costa que baña la reserva faunística de Península Valdés (Patrimonio Mundial por la Unesco desde 1999), ya que se encuentran alimentándose en aguas abiertas o en las costas de la Antártida. Debería contentarme con la observación de leones y elefantes marinos, que sin duda también brindan un espectáculo digno de contemplar. No obstante descarté el clásico tour que da toda la vuelta a la Península Valdés en furgonetas sobre carreteras de tierra, ruta bastante agotadora de todo un día completo y con paradas muy cortas, tal como me comentaron algunos mochileros con los que coincidí. El espectáculo más atractivo de ver cómo las ballenas francas alimentan a sus crías o incluso, a un grupo de orcas cazando leones marinos, quedó pospuesto para una visita en la temporada más propicia. 

				Para ahorrar tiempo y recursos, mi única excursión escogida en el entorno de Puerto Madryn fue visitar la reserva de leones marinos de Punta Loma (30 km entre ida y vuelta), utilizando para ello una bicicleta de alquiler que también me serviría para mantener el tono muscular de piernas. 

				Aunque comparados con una ballena pueden parecer animales pequeños, la visión de un macho de 2 m de largo y hasta 300 kg de peso equivale al tamaño de 3 o 4 hombres de talla media. Con especial interés seguí las acciones de los machos dominantes, de grandes cabezas y cuellos, permanentemente vigilantes para mantener la cohesión de sus harenes en la playa. En extremos opuestos, los grupos de machos jóvenes o de machos expulsados por los dominantes permanecían tirados unos sobre otros como auténticos desterrados. Estos machos parecían del todo inofensivos, a diferencia de los machos dominantes siempre agresivos. 

				Ante la escena de los leones marinos, no pude evitar crear un paralelismo con los seres humanos y hacerme algunas preguntas: ¿Los niveles de agresividad están íntimamente relacionados con el instinto de dominancia? ¿Los seres humanos más dominantes son agresivos? ¿Los seres humanos que gestionan grandes negocios empresariales son dominantes y agresivos? ¿Una buena vida sexual apacigua la agresividad? ¿El amor es el único antídoto contra las desgracias del mundo? ¿Los seres humanos seguimos siendo animales poco evolucionados? ¿Hay que ser dominantes para perpetuar la especie humana? En fin, las respuestas pueden ser objeto de otro libro.

				Ya de vuelta, llegué de nuevo a la ciudad de Trelew a fin de realizar al día siguiente mi segunda excursión: esta vez sí, un clásico tour organizado. La ruta que combina el avistamiento de bancos de toninas, un tipo de delfín blanco y negro, con la observación de la mayor colonia de pingüinos de toda Sudamérica cerca de un cabo inhóspito se centra en estas dos actividades sin necesidad de ir con prisas (traslados en furgonetas o coches particulares, dependiendo del grupo). 

				Para lo primero, observar las toninas, las barcazas para turistas parten desde el viejo puerto de pescadores de Rawson, en la desembocadura del río Chubut, y si el día es algo ventoso (con mucho viento no se sale), pasar frío está asegurado, por mucho que uno se cubra de pies a cabeza con el chubasquero que facilitan. Efectivamente, tras unas dos horas entre ir a mar abierto y volver al puerto, la experiencia de ver a las graciosas y sociales toninas saltando de lado a lado había sido muy grata, pero al final estaba medio congelado. El posterior traslado de hora y media en vehículo nos sirvió a los sufridos excursionistas para calentarnos y de paso, para saber algo más acerca del histórico conflicto de las Islas Malvinas.

				–¿Y cómo está el tema de las Malvinas? –pregunté a nuestro chófer.

				–Sigue ahí. Los ingleses no se van.

				–¿Y el Gobierno argentino las sigue reclamando?

				–¡Pues claro! Es su obligación. 

				–Se lo pregunto por una información que he leído, que decía que los ingleses quieren hacer unas explotaciones en la zona. 

				–Ah, sí, sí, quieren explotar el krill. ¿Y tú sabes lo que va a pasar?

				–Que se quedarán sin ballenas.

				–Efectivamente, porque el krill es lo que comen las ballenas. 

				–¿Y por qué quieren explotar el krill los ingleses?

				–¡Je! ¿No te lo imaginas? Money, money.

				–¿Pero qué quieren hacer con el krill?

				–De todo, desde alimento hasta combustible. El krill es la mayor reserva de proteínas animales que hay en el mar, y todas las aguas que rodean a las Malvinas están llenas de krill. 

				–¿Pero los ingleses pueden explotar esas aguas?

				–Esperemos que no lo hagan. Alguien... no sé, la ONU, tendrá que decirles que eso es una barbaridad. Lo que tienen que hacer los ingleses es marcharse de las Malvinas y devolverlas de una vez a Argentina.

				–¿Y cree que eso será posible?

				–De momento es muy complicado, y además ellos tienen ahí metido un arsenal muy grande, con miles de soldados. Ahora no es como en el año 82, que les pillamos por sorpresa. Aquella oportunidad ya no la volveremos a tener.

				–Pero murieron muchos soldados argentinos, ¿no?

				–Porque los mandos militares lo hicieron fatal. 

				A medida que iba obteniendo más información sobre las Malvinas, me daba cuenta de que el conflicto está más vivo de lo que el resto del mundo se imagina. Para la mayoría de argentinos con los que entablaba conversaciones sobre esta cuestión, la soberanía de unas islas situadas a la deriva de la corriente antártica, únicamente pobladas por militares británicos y rebaños de ovejas, no era una cuestión menor. Al contrario, todos ellos siempre llegaban a la conclusión de que se trata de un territorio argentino usurpado. Desde el inicio de la época de las exploraciones europeas a partir de la gesta colombina, el mundo inició un proceso de colonizaciones sin precedentes, pero los grandes triunfadores de esa carrera por ocupar cualquier territorio por remoto que fuera acabaron siendo todos aquellos capaces de surcar mares y océanos con una gran determinación, plantando a su vez la bandera con la cruz de San Jorge en lo más alto. En las Malvinas, sin una población local que pudiera hacer cualquier tipo de reivindicación y por otro lado con unas inmensas reservas de krill en los alrededores, es prácticamente inimaginable que a corto plazo unos ingleses armados hasta los dientes reciban la orden de abandonar sus posiciones. Para rizar más el rizo, el único vuelo semanal que conecta directamente el continente sudamericano con las Islas Malvinas se realiza desde la ciudad chilena de Punta Arenas. Sobre esta otra cuestión, la relación bilateral entre Argentina y Chile, ya tendría oportunidad de profundizar más adelante. Tenía el tiempo y el espacio de toda la frontera de los Andes entre ambos países, ni más ni menos. 

				Acabado el trayecto donde culmina una amplia carretera de tierra, en la entrada del Parque Provincial de Punta Tombo, me apresuré a internarme en el maravilloso recinto donde entre los meses de septiembre y abril llegan a congregarse hasta medio millón de pingüinos de Magallanes. A través de un pasillo de casi 2 km de longitud, con diversos pasos elevados sobre tablones de madera, poder observar a las parejas de pingüinos adultos con sus respectivas crías en nidos excavados bajo tierra o entre arbustos es un momento de gran emoción para cualquier persona. Guste más o menos observar fauna, a nadie deja indiferente la magnitud de esta colonia, con un griterío constante similar al de los asnos, de aquí que también se conozca a esta especie como “pingüino asno”. El resto del año toda esta cantidad de pingüinos se desplaza hacia las costas de Brasil y se dedica a alimentarse de peces sin apenas salir del agua, hasta el retorno a la Patagonia para afrontar otra nueva temporada de cría. Con la imagen impactante de la colonia de pingüinos más grande fuera de la Antártida, regresé a Trelew por el mismo camino de la ida, alternando las carreteras de tierra y la impecable carretera asfaltada RN 3. En los márgenes de la ruta, guanacos, ñandúes (el avestruz de Sudamérica) y una especie de liebre gigante conocida como mara completaban la mejor representación de la fauna terrestre patagónica. Al final del día tomaba mi segundo autobús nocturno para avanzar unos cuantos cientos de kilómetros más, camino imparable hacia el “fin del mundo”. 

				CAMINO AL FIN DEL MUNDO

				Con noche cerrada y parcialmente dormido, el autobús pasó por una población enclavada en el centro del golfo de San Jorge, considerada la capital argentina del petróleo y de acento muy pegadizo, Comodoro Rivadavia, pero que no tuve el gusto de prestar atención. Un poco más allá cruzaba el paralelo 46º del hemisferio Sur, que marca el paso entre las provincias de Chubut y Santa Cruz, y a partir de aquí, se acumulaban cientos de kilómetros por un territorio cada vez más solitario y agreste, y a mis ojos, en la más completa oscuridad. En esta zona se localizan diversos bosques petrificados, que datan de la misma época que los grandes dinosaurios, entre 50 y 150 millones de años de antigüedad, únicamente accesibles mediante circuitos organizados. La activa ciudad de Comodoro Rivadavia es un punto estratégico para visitar uno de estos bosques petrificados junto a la carretera del Corredor Bioceánico, que lleva hasta la villa de Coyhaique, en plena Patagonia chilena donde se conecta con la extraordinaria carretera Austral. 

				Amaneció poco antes de alcanzar Puerto San Julián, hoy un minúsculo pueblo de pescadores sin ninguna importancia, pero que cinco siglos atrás fue una escala muy importante para la gran expedición bajo bandera de la Corona española que estaba comandada inicialmente por el capitán portugués Fernando de Magallanes. Una ambiciosa expedición con el objetivo de encontrar el paso hacia el “Mar del Sur”, y con ello, las anheladas riquezas de las Indias orientales. Recuperaba así la crónica de la epopeya que completó la primera circunnavegación a la Tierra, en un tiempo en el que en manos de aquellos navegantes no existía el más remoto conocimiento de la ruta que querían abrir, ni la cartografía, ni las distancias, ni los perfiles, ni las culturas, ni los obstáculos de todo tipo que hoy cualquier persona puede consultar desde un ordenador. 

				Las cinco naves con unos 240 hombres de la expedición financiada por el rey Carlos I de España, la Trinidad (al mando de Magallanes), la San Antonio (al mando de Juan de Cartagena), la Concepción (al mando de Gaspar de Quesada y con Juan Sebastián Elcano como contramaestre), la Victoria (al mando de Luis de Mendoza) y la Santiago (al mando de Juan Rodríguez Serrano), partieron de Sevilla el 10 de agosto de 1519. Tras cruzar el océano Atlántico haciendo escalas principales en los archipiélagos de las Canarias y Cabo Verde, las bahías de Recife y Río de Janeiro (13 de diciembre), la tripulación total ascendió hasta los 265 hombres, alcanzando finalmente el estuario del Río de La Plata. Aquí se acababa el último tramo de costa cartografiado por expediciones anteriores, iniciando así las cinco naves españolas la exploración de la desconocida y misteriosa “costa de los leones marinos”. 

				En plena costa patagónica, una navegación muy expuesta sobre aguas cada vez más frías y amenazantes hizo que la nave Santiago desapareciese durante una tempestad, obligando al resto de la expedición a resguardarse en un estuario 200 km al norte de Puerto San Julián, lugar al que el capitán Magallanes denominó “Río de los Trabajos”, a causa de las obligadas reparaciones que sus hombres tuvieron que hacer a los barcos. El referido estuario de 40 km de longitud, en cuya boca se asienta la población de Puerto Deseado, guarda uno de los espacios naturales más importantes de Argentina, refugio de la más variada fauna marina y terrestre; leones y elefantes marinos, pingüinos de Magallanes, hasta cinco especies de cormoranes, grandes manadas de guanacos y un largo etcétera. La anécdota sobre el origen del topónimo se debe al paso por aquí, a finales del año 1586, del navío inglés llamado Desire (Deseo), capitaneado por el corsario Thomas Cavendish, quien bautizó al lugar con ese mismo nombre. 
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					Pingüinos de Magallanes en el Parque Provincial de Punta Tombo, donde entre los meses de septiembre y abril llegan a congregarse hasta medio millón de ejemplares.

				

				Desde el actual Puerto Deseado, la expedición de Magallanes continuó descendiendo por la costa patagónica, ya con un barco menos, y recaló el 31 de marzo de 1520 en Puerto San Julián, bahía muy bien protegida del océano gracias a un largo brazo rocoso, donde los aventureros pasaron todo el invierno austral de aquel mismo año. Y fue justamente aquí, con el contacto entre europeos e indios tehuelches de la zona, lo que propició que se diera nombre a esta tierra. Los tehuelches, de gran estatura y vestidos con pieles de animales, utilizaban una especie de mocasines que realzaban sus pies. El capitán Magallanes los definió como “pies grandes”, y el cronista italiano que acompañaba a la expedición, el noble Antonio de Pigafetta, transcribió en su diario el término “Patagoni”, y ahí quedó para la posteridad el origen etimológico de uno de los territorios más extremos y con más magnetismo del planeta.

				Tomando el desayuno en el autobús con las primeras luces del día a través del paisaje severo de la Patagonia, imaginé algunos detalles “más humanos” acerca de esta aventura y por un instante vi a aquellos hombres de inicios del siglo XVI, indios y europeos vestidos con pieles de animales, compartiendo el alimento alrededor de una fogata. “¡Qué grande!”, pensé. Pero la cruda realidad, la historia verídica que el cronista Pigafetta consiguió narrar al mundo fue que, durante aquel interminable invierno austral de 1520, los hombres fuertes de la expedición española, los capitanes Gaspar de Quesada, Juan de Cartagena y Luis de Mendoza, encabezaron una rebelión contra el líder Fernando de Magallanes. La cosa acabó como el rosario de la aurora, con acciones igualmente “muy humanas”. Mientras que los capitanes Cartagena y Mendoza fueron ejecutados, al capitán Quesada se le perdonó la vida por haber sido nombrado por el mismísimo rey de España. De todos modos, Quesada junto a un sacerdote cómplice fueron obligados a abandonar la expedición, desterrados en la “tierra de los patagones”. El indiscutible Magallanes, para recuperar la cohesión del grupo, indultó a la mayoría de hombres que en mayor o menor medida habían participado en la conspiración contra él, entre ellos el contramaestre vasco Juan Sebastián Elcano, segundo hombre del escalafón en la nave de Quesada, y que desempeñaría un papel crucial en el desenlace final de la expedición. 

				El trayecto en autobús para cubrir mi travesía personal de la costa atlántica argentina, afortunadamente sin necesidad de tener que realizar una dramática invernada, se adentró por un territorio que seguramente en cientos de años no había experimentado ningún cambio, intacto tal cual como lo habían conocido los primeros exploradores europeos. La carretera RN 3 progresa entre cerros y valles casi estériles, aunque cubiertos con una suficiente capa de hierbas para permitir el pasto de abundantes manadas de guanacos y ñandúes. La confluencia entre los ríos Chico y Santa Cruz, a parte de ser un punto de inflexión costero muy marcado, deja ver la belleza de cursos fluviales procedentes de los grandes glaciares de la Patagonia andina, abriéndose camino entre relieves dramáticos y despoblados, con el complemento de los grandes acantilados del Parque Nacional Monte León (350 m). Simultáneamente, una sucesión de pequeños lagos y zonas de inundación acoge a bandadas de grandes aves migratorias que atraviesan toda Norteamérica y Sudamérica para pasar aquí el verano austral.

				Estos últimos kilómetros de ruta también me mostraron el rigor climático del extremo austral sudamericano, con dominio de los cielos grises y una temperatura estival por debajo de los 10 ºC, a pesar de estar tan solo en el paralelo 50º del hemisferio Sur, latitud equivalente a la del Canal de la Mancha del hemisferio Norte. Me encontraba, pues, dentro de la influencia climática antártica, y el recuerdo de la expedición de Magallanes y Elcano con su invernada en estas tierras no hacía más que realzar la hazaña. En una situación de incertidumbre absoluta, de desconocimiento del entorno y de precariedad de medios bajo el poder de un clima casi polar, no es de extrañar que se produjeran motines o rebeliones. Por mi propia experiencia, no conozco ningún caso entre seres humanos en que no se den tensiones o desencuentros ante situaciones difíciles. Siempre hay puntos de vista divergentes, y es que cada persona tiene un perfil y unas motivaciones determinadas, más si se trata de un grupo de 200 hombres, unos dispuestos a conseguir la gloria a cualquier precio, otros no queriendo asumir todos los inconvenientes. Quizás el liderazgo de Magallanes no fuese el mejor, pero su compromiso seguramente sí era total. Para él únicamente había dos posibilidades: la victoria o la derrota.

				EN RÍO GALLEGOS 

				La ciudad de Río Gallegos, que a pesar de sus poco más de 100.000 habitantes presenta un plano urbanístico muy extenso, se presentó ante mí bajo un cielo metálico y un frío húmedo bastante desagradable. Por lo que me comentaron en la Oficina de Turismo que se encuentra en el interior de la terminal de autobuses, aquel tiempo no era en absoluto el habitual en pleno verano, pero sí confirmaba las anomalías climáticas que en los últimos años se estaban dando en la región. Menos frío invernal pero más días de lluvia, calores repentinos con un nivel de radiación muy fuerte y vientos huracanados cada vez más impredecibles eran ahora los fenómenos que marcaban el paso de las estaciones. Justo una semana antes de mi llegada, un vendaval había paralizado la ciudad durante dos días. ¿Alguien puede imaginarse unos barcos de madera pasando por esta costa? 

				Tras comprar mi billete hacia Ushuaia para el día siguiente e instalarme en el albergue más económico y cercano a la terminal de autobuses, la primera visita que quise realizar en Río Gallegos fue al llamado Museo de los Pioneros, pues este nombre ya me sugería que podría guardar una exposición interesante. Ubicado en una de las construcciones más antiguas de la población, una casa de madera prefabricada de 1890, revestida de metal y transportada desde Inglaterra, muestra objetos y recuerdos de los primeros inmigrantes que se instalaron aquí, principalmente británicos y chilenos, atraídos por una productiva industria lanera. Actualmente las cosas en Río Gallegos han cambiado mucho respecto a esos años, pues la industria lanera ocupa un segundo plano, y en cambio, son todos los servicios relacionados con la explotación del petróleo y el carbón, el motor que da un cierto dinamismo a esta ciudad. Por otro lado, un importante destacamento militar muestra a las claras la tensa relación aún existente entre Argentina y Chile por la hegemonía en diversos puntos de la frontera austral, así como la cercanía de las Islas Malvinas, localizadas a unos 600 km en línea recta desde Río Gallegos. 

				Completé la tarde dando un buen paseo a lo largo del “malecón” que recorre el gran estuario de Río Gallegos, disfrutando de la impresionante bajamar y la presencia de numerosas aves marinas. Al mismo tiempo, un monumento a la figura de San Juan Bosco me confirmaba la ingente obra de la orden salesiana en Latinoamérica y su compromiso con la educación. Ya saturado de frío y humedad, me refugié al calor de un pequeño bar atendido por una hija de inmigrantes gallegos, quien me transmitió su pensamiento acerca de la fortaleza de esa corriente política conocida como “kirchnerismo”. 

				–Néstor Kirchner era de aquí, ¿no? –pregunté.

				–Sí, sí, y no se imagina cuánta gente vino con lo del entierro. Vino gente de toda Argentina. ¡Increíble!

				–Y usted ¿qué opina? ¿Lo hizo bien o mal?

				–Yo no soy de Kirchner, ni lo seré nunca, pero tengo que reconocer que muchas cosas buenas que se han hecho en la Patagonia han sido gracias a él. Por otro lado le digo que tienen comprados a mucha gente. 

				–Bueno, la política es eso, ¿no? Es una permanente compra y venta de favores.

				–Sí, pero en la Patagonia nunca se había visto tan fuerte como ahora.

				–Hombre, si resulta que él era de aquí, que acabó con la deuda de Argentina y además levantó los mejores negocios... El tipo se lo ha trabajado, ¿no?

				–Sí, sí, lo que no se puede negar es que Néstor Kirchner no fuera trabajador. La que no me gusta es su mujer, la presidenta. 

				–Cristina Fernández.

				–No me gusta nada, ni ella ni todos los que están alrededor. Se piensan que el país es suyo.

				–Bueno, yo creo que todo son ciclos, ¿no?

				–Yo le digo una cosa: El “kirchnerismo” va para largo. 

				Proclamando su condición de “izquierdista”, Néstor Kirchner había asumido la presidencia de Argentina en el año 2003, con el país en bancarrota. Cuando terminó su mandato en 2007 había conseguido cambiar la situación 180º, además de dar un apoyo incondicional a las clases más desfavorecidas. ¿Cómo se consigue eso? Algunos hablan del “milagro del kirchnerismo”, pero no cabe duda que consiguió converger a muchos intereses, tanto públicos como privados. Su muerte prematura e inesperada a finales de 2010, a causa de un infarto que le acaeció en su residencia de descanso en la población de El Calafate, dejó a su mujer Cristina como única cabeza visible del proyecto. Desde la otra punta del continente, el difunto presidente venezolano Hugo Chávez contemplaba al “kirchnerismo” como una oportunidad histórica para consolidar un eje continuo de socialismo en toda Sudamérica, el sueño “bolivariano” permanentemente encallado. 

				Néstor Kirchner se fue de este mundo dejando “huérfana” a mucha gente, pero al mismo tiempo habiendo devuelto a su pueblo el orgullo de ser argentino. Este hecho hizo que en el año 2005 el entonces presidente volviera a reclamar la soberanía argentina sobre las Islas Malvinas, proponiendo el diálogo como medio pacífico. Treinta años después de la famosa guerra que dio a conocer unas islas perdidas en el extremo sur del océano Atlántico, donde habitan no más de 3.000 personas y casi un millón de ovejas que mantienen la tradición lanera británica, hoy por hoy la soberanía del Reino Unido es incontestable. En los últimos años, la capital de las Falkland británicas, Port Stanley, está acogiendo algunos de los cruceros turísticos que visitan la Antártida, y sus conexiones aéreas con Chile simbolizan unas relaciones diplomáticas que se remontan a inicios del siglo XIX. En el viaje por Tierra del Fuego y en la Patagonia chilena completaría esta visión sobre las complejas relaciones entre países. 

				INFORMACIONES PRÁCTICAS

				Principales líneas de autobús

				(precios estimados en euros)

				Buenos Aires – Madryn (18-20 horas / 40-50 €). 

				Puerto Madryn – Río Gallegos (14-16 horas / 40-50 €).

				Río Gallegos – Ushuaia (12-14 horas / 60-70 €). 
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				Lime House

				Lima 11. Telf. +0054 11-4383-4561.

				www.limehouse.com.ar

				Albergue de tamaño pequeño y céntrico junto a la avenida 9 de Julio. Habitación entre 10-30 €.

				Hostel Suites Florida

				Av. Florida 328. Telf. +0054 11-4325-0969. 

				www.hostelsuites.com

				Albergue considerado el mayor de Argentina, junto a la peatonal Florida plagada de comercios. Habitación entre 10-30 €.

				Milhouse

				Yrigoyen 959. Telf. +0054 11-4345-9604.

				www.milhousehostel.com

				Es un albergue de gran capacidad que ofrece buenas instalaciones. Precio de las habitaciones entre 10-40 €.

				Goya Hotel

				Suipacha 748. Telf. +0054 11-4322-9269. 

				www.goyahotel.com.ar

				Hotel económico con habitaciones cómodas de diferentes opciones. Habitación entre 20-40 €. 

				Central Córdoba

				San Martín 1021. Telf. +0054 11-4311-1175.

				www.hotelcentralcordoba.com.ar

				Hotel tranquilo en una calle que conecta con las principales estaciones de transporte. Habitación entre 30-40 €. 

				Telf. +0054 11-4311-1175.
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				El Retorno

				Mitre 798. Telf. +0054 2965-456044. 

				www.elretornohostel.com.ar

				Albergue reformado con dormitorios amplios y múltiples servicios. Habitación entre 10-20 €. 

				La Tosca

				Sarmiento 437. Telf. +0054 2965-456133. 

				www.latoscahostel.com

				Albergue de reciente creación con un jardín agradable y buen ambiente. Habitación entre 10-20 €.

				El Gualicho

				Marcos A. Zar 480. Telf. +0054 2965-454163.

				www.elgualicho.com.ar

				Albergue popular bien valorado por sus servicios y espacios cómodos. Habitación entre 10-30 €.

				Hostal del Rey

				Brown 681. Telf. +0054 2965-471156. 

				www.cadenarayentray.com.ar

				Hostal junto a la playa perteneciente a una cadena hotelera. Habitación entre 30-40 €.

				Bahía Nueva

				Av. Roca 67. Telf. +0054 2965-450045. 

				www.bahianueva.com.ar

				Se trata de un hotel de gama media-alta con excelentes servicios y máxima comodidad. Habitación entre 40-60 €.
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				Hospedaje Belgrano

				Belgrano 546. Telf. +0054 297-4478439.

				Hostal en Comodoro Rivadavia, sencillo pero agradable y cercano a la terminal de autobuses. Habitación entre 10-20 €.

				Hostería Rúa Marina

				Belgrano 738. Telf. +0054 297-4468777.

				Hostal en Comodoro Rivadavia, con diversidad de habitaciones económicas y muy céntrico. Habitación entre 10-30 €.

				Casa Familia Elcira

				Zuccarino 431. Telf. +0054 2966-429856.

				Albergue en Río Gallegos, junto a la avenida principal que queda más cerca de la terminal de autobuses. Habitación entre 10-20 €. 

				El Viejo Miramar

				Av. Roca 1630. Telf. +0054 2966-430401.

				Hostal en Río Gallegos, situado junto a una gasolinera pero atractivo y con desayuno incluido. Habitación entre 20-30 €.

				Hotel Sehuen

				Rawson 160. Telf. +0054 2966-425683.

				www.hotelsehuen.unlugar.com

				Se trata de un hotel situado en Río Gallegos, de buena relación calidad-precio y bastante moderno. Habitación entre 20-30 €.

			

		

	
		
			
				TIERRA DEL FUEGO

				LA FRONTERA DE LA DISCORDIA

				El autobús de Río Gallegos hacia Ushuaia salió puntual a eso de las 9 de la mañana, con más de la mitad del pasaje formado por extranjeros de países occidentales con un mismo objetivo: el “fin del mundo”. La buena carretera hacia la frontera chilena asciende suavemente a través de un bello paisaje de praderas, con accesos a unas históricas estancias que en algunos casos están regentadas por la última generación de familias británicas, instaladas aquí a finales del siglo XIX. Uno de esos accesos lleva en 140 km hasta la boca oriental del estrecho de Magallanes, custodiada por el prominente cabo Vírgenes, donde anida una importante colonia de pingüinos. 

				El 21 de octubre de 1520, la expedición de Magallanes y Elcano descubrió este accidente geográfico, al que se le denominó originalmente como “cabo de las Once Mil Vírgenes”. El 1 de noviembre del mismo año, tras explorar durante varios días la entrada del estrecho que acabaría llevando su nombre, el capitán Magallanes concluyó en que posiblemente se hallaban ante el paso definitivo hacia el anhelado “Mar del Sur”, bautizándolo como estrecho de Todos los Santos, al coincidir con el día de esa festividad cristiana. 

				Para mí, en cambio, no fue nada emocionante tener que soportar una larga cola en el control aduanero argentino-chileno. A causa de las estrictas leyes chilenas sobre temas alimentarios, casi todos los pasos fronterizos importantes conllevan, además del preceptivo control de pasaportes, el registro de equipajes, debiendo descargarlos y volver a cargarlos en los autobuses. Esto hace que las demoras sean mayores de lo esperado, y tampoco puede decirse que la simpatía reine en estas absurdas instalaciones que son las aduanas. El mal rollo quedó compensando con el descenso hasta el puerto donde un servicio de transbordadores permite cruzar el estrecho de Magallanes en su parte más delgada. La mítica Tierra del Fuego aparecía al otro lado, tan cerca que se podía tocar.
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				Un servicio de transbordadores permite cruzar el estrecho de Magallanes. La mítica Tierra del Fuego se halla al otro lado, tan cerca, que casi se puede tocar.

				

				Sobre la cubierta del transbordador contemplé con sumo interés el escenario que en esta parte todavía presenta un paisaje estéril y de poca altura, como el que predomina a lo largo de toda la costa atlántica de la Patagonia. El mayor inconveniente de los barcos que acceden al estrecho de Magallanes por su boca oriental es tener que hace frente a los fuertes vientos dominantes del suroeste. Para los hombres de Magallanes, curtidos en mil batallas contra el océano, seguramente ese inconveniente no debió sorprender tanto como las fogatas que desprendían una gran cantidad de humo, establecidas por las comunidades indígenas en la ribera de Tierra del Fuego. El motivo de este humo se debe al terreno de la zona que acumula muchos depósitos de gas natural, especialmente en el segundo tramo de la angostura, con una influencia notable de los vientos lluviosos que atraviesan la cordillera andina desde el Pacífico. Este hecho y la orografía más montañosa cubierta por densos bosques, crea un paisaje radicalmente diferente. El origen etimológico de la mayor isla de Sudamérica, en el extremo más austral, responde a un encuentro entre europeos e indígenas difícil de concebir, al igual que aquellas fogatas de supuesto sentido mágico-religioso dispersas a lo largo de una costa encantada. 

				Retomada la ruta de autobús ya en tierra fueguina, mi sorpresa aumentó cuando, tras 50 km, la carretera perdió por completo el pavimento de asfalto. En ese instante caí en la cuenta que todo ciudadano argentino que quiera llegar a la ciudad de Ushuaia por carretera debe pasar por territorio chileno, y el Gobierno chileno, a inicios del año 2011, todavía no tenía ningún interés en asfaltar un tramo de carretera de carácter internacional. El paisaje magnífico de praderas surcadas por infinidad de arroyos volvía a compensar el absurdo de una frontera artificial que parte en dos mitades a la Isla Grande de Tierra del Fuego desde más o menos el año 1881, cuando se firmó el primer tratado fronterizo entre Chile y Argentina, que luego se ratificó en 1899 con el famoso “abrazo del estrecho” que se dieron los presidentes de ambas naciones de entonces. Aunque recientes negociaciones acordaron el asfaltado de la carretera en la parte chilena, la percepción todavía es estar viajando a un pasado colonial. Por un lado, el empeño chileno de la soberanía sobre el estrecho de Magallanes; por otro, el empeño argentino de la soberanía sobre la ciudad más austral del mundo. 

				El trayecto por la carretera de tierra obligó a disminuir la velocidad del autobús, y por consiguiente, se iban acumulando más horas de lo deseable. Para rematar la odisea de llegar por tierra a Ushuaia, el paso fronterizo chileno-argentino en el interior de la Isla Grande de Tierra del Fuego volvió a suponer una demora insufrible. La cuestión de esta frontera en un territorio insular donde lo más ventajoso para la población local de ambas partes sería el libre tránsito, demuestra las trabas e imposiciones que los ciudadanos del planeta nos vemos obligados a soportar. De nuevo en territorio argentino, la carretera recuperó el firme de asfalto y el chófer del autobús pudo apretar un poco más el acelerador. Acompañando a este avance decidido hacia al sur, el paisaje de Tierra del Fuego también gana en riqueza natural, con numerosos lagos llenos de aves y caudalosos ríos trucheros. Para completar el panorama, la presencia de maravillosos bosques se hace habitual. 

				El placer por contemplar este paisaje en estado puro solo se interrumpe con el paso por la población de Río Grande, asentada en la desembocadura del río del mismo nombre. Este enclave empezó a ser colonizado por el hombre blanco a finales del siglo XIX mediante la creación de granjas de ovejas para la explotación lanera, lo cual llevó al inevitable conflicto con los indios onas, únicos habitantes de la zona desde tiempos inmemoriales. La llegada simultánea de la orden salesiana en su misión evangelizadora medió entre unos y otros, pero estaba claro que el único destino de los indios onas fue su desaparición. Actualmente Río Grande goza de un estatus como zona libre de impuestos, lo cual ha motivado la presencia de algunas industrias que se dedican a la fabricación y venta de aparatos electrónicos. A su vez, en los alrededores, algunas estancias reconvertidas en alojamientos de turismo rural acogen a turistas de alto poder adquisitivo que llegan hasta aquí en avioneta con el objetivo primordial de desconectar del mundo y dedicar buenas jornadas a la pesca de la trucha.

				Dejando atrás a Río Grande se inicia el tramo definitivo para llegar a la ciudad más austral del mundo con acceso por carretera, y no cabe duda que la acumulación de atractivos paisajísticos hace que la carga emotiva se vaya incrementando en esta aproximación. Más ríos y lagos interconectados sobre grandes praderas, así como bosques tan tupidos que apenas dejan pasar la luz solar, conforman parajes muy exclusivos y de una pureza total. El recorrido de la carretera es además muy agradable, pero la tentación de apearse en cualquier recodo es enorme, sobre todo cuando aparecen algunas personas pescando truchas en los márgenes de los ríos. Así se llega a orillas del gran lago Fagnano, el cual se alarga por espacio de unos 100 km en sentido este-oeste, uno de los accidentes geográficos más característicos e impresionantes de la Isla Grande de Tierra del Fuego. La carretera bordea toda su orilla oriental, y a partir de aquí se inicia un ascenso extraordinario para superar el paso Garibaldi (400 m), un puerto de montaña que salva la espina dorsal de los Andes Fueguinos con un sensacional lago de origen glaciar a sus pies. Definitivamente había alcanzado las últimas estribaciones andinas en su extremo austral, donde todo el protagonismo lo tienen un conjunto de montañas increíblemente agrestes de poco más de 1.000 m de altitud, pero que por condiciones geoclimáticas se equiparan a las montañas más salvajes que podemos encontrar en las principales cordilleras europeas o norteamericanas. 

				En el descenso del paso Garibaldi por la vertiente opuesta, la densidad de los bosques y los perfiles montañosos impedían observar la bahía de Ushuaia que ya se intuía a lo lejos. El trazado de curvas ralentizó la llegada emocionante al “fin del mundo”, en el preciso instante en que se estaban apurando las últimas luces del día. “Las diez de la noche y todavía hay luz”, pensé, justo cuando el autobús entró en la ciudad de Ushuaia. Un tiempo sereno pero fresco imperaba en el escenario mágico de la bahía rodeada por cumbres nevadas, que ante mí apareció con un esplendor extraño. El autobús paró junto al puerto donde permanecían atracados un par de grandes cruceros que realizan las travesías turísticas hacia la Antártida, perfectamente iluminados en una demostración de poder y voluntad del ser humano. “Al ser humano ya no le quedan barreras naturales que romper o explorar”, pensé con una mezcla de emoción y nostalgia. 

				LA PERLA DE LOS ANDES FUEGUINOS

				Había recorrido unos 3.200 km de carretera para llegar hasta Ushuaia, y aunque el enclave estaba a la altura de las expectativas, sí me sorprendió la extensión y el dinamismo de la ciudad. Ciertamente esperaba algo más pequeño y recogido de una población que durante la primera mitad del siglo XX fue poco más que un centro penitenciario. Actualmente acoge a unos 60.000 habitantes, con un centro urbano plagado de comercios, restaurantes y alojamientos de todo tipo. En los alrededores, barrios residenciales de diversas categorías completan este plano urbanístico encajado entre unas empinadas laderas de hierba y la marcada línea del canal Beagle, el cual separa a la Isla Grande de Tierra del Fuego de un importante conjunto de islas e islotes con afiladas crestas de roca, que actúan como una formidable barrera protectora al sur de Ushuaia. La mezcla entre montañas que emergen desde las profundidades del océano y el ambiente marinero del canal Beagle, confiere al lugar un carácter realmente único. 

				El interés británico por los territorios australes sudamericanos ya se remontaba al siglo XVI, con figuras como el corsario Francis Drake, quien lideró la primera circunnavegación inglesa a la Tierra entre 1577 y 1580, siguiendo la estela de la expedición de Magallanes y Elcano. Pero sería durante el primer tercio del siglo XIX, con la presencia de un histórico barco oceanográfico, el HMS Beagle comandado por el capitán Robert Fitz-Roy, que se pondría en el mapa del mundo al enclave de Ushuaia. Dos fueron las expediciones consecutivas que el Gobierno británico organizó para cartografiar la costa de América del Sur y medir las corrientes oceánicas, además de completar sendas vueltas al mundo con otros estudios (la primera entre 1826 y 1830, la segunda entre 1831 y 1836). En este tiempo el Imperio británico era el dominador absoluto de todos los mares, y sin que otros países pusieran mayor interés, consolidó las posiciones que los barcos balleneros ingleses ya tenían en islas de la zona, principalmente las Malvinas y Georgia del Sur. La Península Antártica, casi una prolongación de la cordillera andina, de momento era un territorio demasiado extremo para la tecnología de la época, aunque las principales potencias marineras de Europa ya tenían puesto sus objetivos para expediciones futuras. 

				El primer paso del HMS Beagle por el canal que acabaría siendo bautizado con su nombre, se produjo entre finales de 1829 e inicios de 1830. En la bahía de Ushuaia se cargaron a bordo cuatro indígenas de camino hacia Inglaterra, para ser “estudiados” y “educados” con fines científicos. Estos indígenas fueron retornados a su lugar de origen en enero de 1833, con el paso del segundo HMS Beagle. En aquella ocasión, a bordo del barco inglés que volvía a comandar el capitán Robert Fitz-Roy, viajaba el joven naturalista Charles Darwin. Ambos compartieron la aventura de dar la vuelta al mundo en el HMS Beagle durante casi cinco años. Casi tres décadas después, Darwin consiguió plasmar todas sus reflexiones en su libro El origen de las especies, el cual apareció en la ciudad de Londres el 24 de noviembre de 1859, con una edición de 1.250 ejemplares que se agotaron ese mismo día. La alta sociedad inglesa más conservadora se enfrentó abiertamente a las teorías de su compatriota, incluidos personajes como el capitán Fitz-Roy, quien no dudó en tachar de blasfemia contra las sagradas escrituras de la Biblia la obra científica de su antiguo colaborador. 

				Un hecho bien paradójico es que mientras Charles Darwin pasaba a la historia como uno de los mayores revolucionarios de la ciencia moderna, en sus escritos respecto a los indios yámanas que habitaban en el canal Beagle, los describía como “seres infrahumanos y sin vida espiritual”. 

				Mi primera excursión escogida en los alrededores de Ushuaia tuvo mucho que ver con estas dos cuestiones: los perfiles del canal Beagle y la huella indígena oculta en los sensacionales ecosistemas del Parque Nacional Tierra del Fuego. Para acceder a diferentes puntos de esta reserva durante la temporada estival, un eficiente servicio de microbuses parte cada mañana desde el puerto de Ushuaia, recorriendo los 10 km de carretera en dirección oeste hasta el punto de entrada del parque (ticket). A partir de aquí hay que indicar a los chóferes de los microbuses cuál es el punto escogido para quedarse o iniciar una excursión. En mi caso fue el hermoso paraje de Bahía Ensenada, donde se inicia la ruta conocida como la Senda Costera, de unos 8 km, la cual recorre una entrada del canal Beagle que culmina en la espectacular Bahía de Lapataia, rodeada por afiladas montañas nevadas y los más insólitos bosques que había visto jamás.

				RUTA POR LA SENDA COSTERA

				Provisto con mi equipo de acampada para un par de jornadas, inicié la marcha por la Senda Costera, la cual presenta un trazado entretenidísimo de continuas subidas y bajadas, envuelto en una fragancia de intenso olor a mar. Ya durante los primeros metros de la ruta se descubren enclaves utilizados como refugios por los antiguos indios yámanas, identificables por una sucesión de montículos cubiertos de hierba, que fueron puntos de apilamiento de conchas de moluscos, principal dieta de aquella comunidad humana. Dejando correr la imaginación, pude situar en el escenario real la llegada de una canoa con unos cuantos indígenas que desembarcaban vestidos con una simple capa de piel de león marino, acompañados de un par de perros y de su inseparable fuego en antorchas. A diferencia de lo que el joven Darwin interpretó a su paso por aquí en el verano austral de 1833, los estudios más rigurosos sí apuntan a un elevado nivel de conciencia de los indios yámanas con respecto a su entorno, así como una intensa relación espiritual de la mano de expertos chamanes. En Ushuaia, el Museo Mundo Yámana aporta más luz y valor antropológico a aquella realidad indígena extinguida. 

				Después de unos minutos de rastrear el pasado yámana, encadené una marcha más decidida para alternar el paso entre diversas calas de guijarros con un tapiz de hierba en el perímetro. Pero sin duda, si tuviera que destacar un descubrimiento verdaderamente asombroso, ese sería el de los bosques australes de América del Sur. Gracias al buen trazado de la Senda Costera, marcada con estacas de madera, por primera vez me topaba con especies arbóreas que son un híbrido entre las hayas y los abetos de Europa y que confirman las especialísimas condiciones climáticas que marcan la costa del Pacífico sudamericano hasta más allá de la Patagonia. Mientras la lenga y el ñire son árboles de hoja caduca más suave y verde, el coihue es un árbol de hoja perenne más oscura y dura. De todos modos resulta sumamente complicado identificar unos u otros, pues los troncos simultanean en las mismas especies la superficie lisa similar a la de una haya y la superficie rugosa similar a la de un abeto o un pino negro.
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				Marcha por la Senda Costera, la cual presenta un trazado de continuas subidas y bajadas, envuelto en un intenso olor a mar.

				

				Admirando algunos ejemplares monumentales que retorcían sus troncos, ramas y raíces de manera inverosímil, también constaté la densidad sin igual del sotobosque, en algunos puntos absolutamente impenetrable. Ante esta toma de contacto, tenía ya muy claro que sin la ayuda de rutas excursionistas, transitar por este tipo de bosques es del todo imposible, y de ningún modo me aventuraría a trazar un rumbo fuera de senda o camino, práctica muy habitual en los bosques europeos. A partir de entonces, también decidí que para identificar a estos bosques en cualquier otra parte, emplearía únicamente el término “bosques de lengas”, la especie más extendida y popular de entre las tres descritas. 

				Una vez cubierta la ruta que desemboca en la pista forestal de acceso desde la entrada del parque, cubrí un par de kilómetros sobre la misma hasta llegar a una zona de acampada junto al lago Roca (restaurante), un vivo ejemplo de cubeta de origen glaciar flanqueada por una cobertura forestal con más y más ejemplares monumentales. 

				Desde aquí se puede completar la jornada mediante la Senda Hito XXIV, que lleva al límite de la frontera artificial entre Argentina y Chile en mitad del lago Roca, o bien acercarse a diversos parajes en los alrededores de la bahía de Lapataia. Al día siguiente, y rezando para que el clima tan inestable e impredecible de Tierra del Fuego fuese compasivo, ascendí la senda con fuerte desnivel que lleva hasta la cima del Cerro Guanaco (973 m), uno de los miradores más sobresalientes donde contemplar el panorama sobre los recortes orográficos que atraviesa el canal Beagle; al este los dientes de roca de la isla Navarino, en el centro la bahía de Ushuaia, al oeste los glaciares y cumbres de la Cordillera Darwin, y a los pies una dispersión sobrecogedora de lagos y bosques. A pesar de tener este privilegio, hay que tener en cuenta que la Senda del Cerro Guanaco exige buenas condiciones meteorológicas, buena condición física, experiencia montañera, abrigo para permanecer en la cima y, sobre todo, buen calzado para cruzar la zona de turberas de la parte intermedia, donde hay que realizar exigentes maniobras para no caer en un lodazal hasta las rodillas. Las turberas o zonas pantanosas, tan habituales en todos los Andes sin excepción, resultan muchas veces el mayor reto a superar en una travesía o excursión por esta cordillera. 

				Volver a Ushuaia desde cualquier punto habilitado en el Parque Nacional Tierra del Fuego resulta fácil conservando el pasaje del microbús con derecho al retorno, si bien hay que prestar atención a los horarios marcados por este servicio. De momento, el tiempo meteorológico era condescendiente, y así pude realizar otras excursiones populares en los alrededores de Ushuaia con accesos en taxi, como ascender a los pies del Monte Martial (1.280 m) para ver de cerca un pequeño glaciar colgante, o visitar el valle donde se ocultan las lagunas Encantadas Inferior (550 m) y Superior (700 m). 

				Una nota a destacar cuando se visitan los valles principales de Tierra del Fuego es la alta probabilidad de toparse con castores. Esta especie fue importada de Canadá en los años 40 del siglo XX, con el objetivo de crear una lucrativa industria que explotara su piel, pero pronto esta moda pasó y los castores han acabado convirtiéndose en un plaga. 

				Una excursión completamente diferente es recorrer con otro servicio de microbús los 85 km al este de Ushuaia que llevan hasta la estancia Harberton, fundada por el colono Thomas Bridges en 1886, la cual fue la primera de Tierra del Fuego. En esta histórica propiedad, además de recorrer las instalaciones que acogen a unas cuantas miles de ovejas, se descubre una completa exposición naturalista, así como los recuerdos de una familia de varias generaciones que en sus orígenes mantuvo una estrecha relación con los indios yámanas y onas. 

				El pasado romántico de una vida en comunión con la naturaleza y en paz entre los seres humanos, un siglo después ha sido sustituido por la industria turística más selecta, la que aprovecha la posición geográfica del puerto de Ushuaia como el principal punto de partida y retorno de los cruceros que visitan la Antártida. Año tras año no para de crecer el número de turistas que visitan el “continente helado”, donde la fauna salvaje y los inmensos glaciares son los dominadores absolutos de un territorio que, de momento, respetan todas las naciones del mundo como “reserva natural consagrada a la paz y la ciencia”. El programa “clásico” que operan diferentes compañías desde Ushuaia a un coste bastante astronómico plantea unas dos semanas de crucero con visita a algunas bases científicas. En ocasiones es posible conseguir pasajes a mitad de precio si se encuentra plaza libre un día antes de la partida. 

				BAJO EL PODER DEL CABO DE HORNOS

				Pocos lugares son tan temidos en el planeta como el cabo de Hornos, punto de confluencia de los dos mayores océanos, el Pacífico y el Atlántico. Las primeras noticias de este lugar fueron traídas a Europa por el navegante español Francisco de Hoces, quien en 1525 dirigió una nave que intentaba entrar en el estrecho de Magallanes, pero ante una tempestad se vio obligada a desviarse hasta los 55º de latitud Sur. Posteriormente, el corsario inglés Francis Drake constató en 1578 desde su navío la existencia de una gran masa de agua como corredor de los dos océanos, lo cual también verificaba que una supuesta “Terra Australis” quedaba mucho más al sur. 

				La confirmación definitiva de que este punto era efectivamente el extremo de Sudamérica llegó en enero de 1616, con una expedición holandesa compuesta por dos barcos que con toda la intención buscaba un paso alternativo al del estrecho de Magallanes. Como los expedicionarios habían partido desde el puerto holandés de Hoorn, el cabo recibió este mismo nombre: Kaap Hoorn. Desde entonces y hasta inicios del siglo XIX, el cabo de Hornos siguió siendo un paso muy poco utilizado por los navegantes, en el cual se da una temperatura media anual de 5 ºC, una precipitación anual en torno a los 1.500 mm y una media de viento constante de 30 km/h. Respecto a la posición geográfica, se sitúa a 150 km al sur de Ushuaia y a unos 1.000 km al norte de la Península Antártica.

				Con aquellas referencias inicié la excursión operada por agencias locales instaladas en el puerto de Ushuaia, que mediante embarcaciones tipo “zodiac” cruzan el canal Beagle y dan acceso a territorio chileno en Puerto Navarino, continuando luego con un traslado en vehículo hasta la población de Puerto Williams. En este caso el paso fronterizo no conlleva demasiadas demoras, aunque hay que recordar sellar el pasaporte de salida en Ushuaia. 

				Respecto al trayecto en la embarcación, de apenas media hora y de un coste desorbitado en torno a los 100 US$ es habitual que el servicio quede interrumpido indefinidamente cuando vientos fuertes recorren el canal Beagle. Si el objetivo de ir hasta la isla Navarino es para continuar luego hacia la ciudad de Punta Arenas, bien en ferry o bien en avioneta, se corre el riesgo de perder el pasaje en caso de actuar con pocos días de margen.

				Mi objetivo de desplazarme hasta la espectacular isla Navarino, buscaba tomar el barco que una vez por semana conecta el pueblo de Puerto Williams y la ciudad de Punta Arenas. Como sabía de las complicaciones que supone adquirir este pasaje durante la temporada estival, había encargado a un amigo chileno su compra (Internet también puede solucionar la tarea). La opción del vuelo en avioneta entre ambos puntos, un servicio que se realiza diariamente y con un coste menor, casi resultaba más práctica y operativa, pero me motivaba enormemente cruzar en barco los diversos canales a través de la Cordillera Darwin hasta desembocar en el estrecho de Magallanes. Con todo a mi favor, dispuse un par de días de estancia en el tranquilo Puerto Williams, la verdadera población más austral de América del Sur, que cuenta con unos pocos pero suficientes alojamientos para mochileros. 

				Desde Puerto Williams, la actividad excursionista más destaca es acercarse hasta el Cordón de los Dientes, un recortado macizo formado por grandes torreones de piedra y numerosos valles lacustres, a través de los cuales discurre el llamado “Circuito de los Dientes de Navarino”, de unos 50 km de recorrido que exige logística completa de campamento y toda la experiencia necesaria para afrontar varios pasos de montaña bajo un clima riguroso. Sin necesidad de acometer esta travesía, me contenté con actividades de un día lo más ligero de equipo posible, ascendiendo a diversos cerros y collados con vistas estupendas alrededor. En mi última tarde en la isla Navarino, la presencia de inmensas nubes negras que ya había visto los días anteriores en otros puntos, las cuales aparecían como por arte de magia, en esta ocasión descargaron toda su furia sobre Puerto Williams. 

				La consiguiente tormenta de granizo, acompañada de vientos fuertísimos, se desencadenó de forma contundente, pero por suerte ya me encontraba a resguardo en el pueblo. Esa misma tarde tomaba el carguero-ferry hacia Punta Arenas, pero no muy lejos de allí, entre la isla Navarino y el cabo de Hornos, había un grupo de navegantes que estaban pasando un verdadero infierno. Seguramente la crónica de hechos similares ya se habría repetido en muchas otras ocasiones, pero para mí no dejaba de ser impactante verme tan cerca de la realidad de uno de los puntos geográficos más legendarios del planeta. 

				Aquella crónica de la que no me enteré hasta unos cuantos días después mediante la prensa escrita, explicaba con todo detalle el naufragio que sufrió un velero privado de bandera polaca, con siete tripulantes a bordo de esa misma nacionalidad, quienes retornaban de una travesía entre la Antártida y Tierra del Fuego. En pleno Pasaje de Drake, el pequeño barco había perdido el control ante una tempestad repentina y violenta, como es muy normal en la zona del cabo de Hornos. 

				El guión se mantenía fiel a algunas crónicas de doscientos años atrás que, mezclando una literatura exquisita por parte de sus autores, habían narrado la desventura que supone encontrarse durante una noche tempestuosa en el punto donde el diablo es juez del duelo entre los dos océanos más grandes del mundo. Fuera como fuera, la cuestión es que dos de los tripulantes del velero polaco cayeron al mar e inmediatamente desaparecieron en la oscuridad. El resto de navegantes consiguieron acercar la embarcación hasta alguna de las islas del pequeño archipiélago que conforma el Parque Nacional del Cabo de Hornos, donde acabó embarrancando sobre una gran roca lisa. Ya con la alarma dada a través de la frecuencia de la radio-baliza, un barco de rescate de la Armada argentina partió desde Ushuaia en su búsqueda, aunque necesitó todo un día para localizar el bote en mitad de un laberinto de islas e islotes entre la bruma. 

				Durante la madrugada del segundo día del naufragio, el barco de la Armada argentina consiguió situarse junto al velero embarrancado sobre la gran roca lisa, acercando un cable por donde dos rescatadores con el agua hasta la cintura alcanzaron la cubierta. Forzando una de las escotillas, los rescatadores encontraron a los cinco polacos supervivientes medio dormidos y sorprendidos por la maniobra de rescate. Tras pasar uno por uno por el cable de la salvación hasta el barco argentino, el grupo superviviente llegó a Ushuaia a eso del mediodía, camino directo al hospital para recuperar la temperatura corporal y rebajar la tensión del alma.

				UNA TRAVESÍA DE LEYENDA

				Al amanecer me desperté en una litera del carguero-ferry hacia Punta Arenas, cuando todavía navegaba bajo las cumbres nevadas de más de 2.000 m de la Cordillera Darwin. 

				La recortadísima costa de esta especie de apéndice de Tierra del Fuego, algo más allá, permite el paso a través del canal Cockburn, flanqueado por un sinfín de fiordos e islas. Esta maniobra me mostró con más claridad el valor de la mítica expedición de Magallanes y Elcano, enfrentada a lo desconocido ante un escenario dantesco y una climatología polar, territorio que actualmente ostenta las más altas figuras de protección como parte integrada en lo que se denomina la “Antártica Chilena”. 

				Por un lado el Parque Nacional Alberto de Agostini reconoce la figura del sacerdote y explorador italiano Alberto Maria de Agostini, quien durante casi 50 años organizó múltiples reconocimientos y ascensiones en las tierras patagónicas, entre ellas la primera documentada al difícil Monte Sarmiento (2.404 m), que se eleva majestuoso a la derecha del canal Cockburn. Por otro lado, a la izquierda del mismo canal, el Parque Nacional Hernando de Magallanes recuerda la figura del primer europeo que pisó estas tierras. 

				El explorador Magallanes había planteado la travesía por el estrecho que debía darles el paso hacia el “Mar del Sur”, priorizando la maniobra consistente en adelantar un barco que rastreaba la costa y que retornaba a un punto de reencuentro con el resto de barcos de la expedición. En un momento dado de los primeros días de noviembre de 1520, la expedición española encontró la zona donde el actual estrecho de Magallanes se divide en dos por la interposición de las grandes montañas de la Cordillera Darwin. 

				Mientras dos naves se dirigieron hacia el canal de la izquierda en rumbo sureste, las otras dos con Magallanes al frente siguieron descendiendo por la costa hasta alcanzar el cabo Froward, punto que estrictamente es el más meridional del continente sudamericano. La confusión sobre el lugar en que los cuatro barcos debían reencontrarse hizo que el día 8 de noviembre de 1520 el piloto de la nao San Antonio, llamado Esteban Gómez, sublevase a la tripulación para retornar a España por el camino de la ida, lo que conllevó una notable pérdida de víveres para el resto de la expedición. 

				La entrada de mi carguero-ferry en las aguas que discurren por el estrecho de Magallanes se produjo justo frente al cabo Froward, coronado por una gran cruz tras la cual aparece el altivo Monte Victoria (920 m). Desde aquí, el estrecho toma la dirección noroeste a través de un larguísimo pasillo de costa salvaje y abrupta. Antes de consumar el descubrimiento clave de este pasillo en el tramo final del año 1520, los hombres de la expedición de Magallanes y Elcano se pasaron varios días buscando la nave San Antonio, la cual había desertado sin dejar ni rastro. 

				Pensando en que quizás podía haber tenido algún problema, el capitán Magallanes hizo todos los esfuerzos posibles por encontrarla, incluidas las señales de humo. Cuando pesaron mucho más la desesperanza y las ganas de salir de aquel atolladero en un entorno casi inhumano, las tres naves que quedaban de las cinco que habían partido desde España hacía un año y tres meses, enfilaron la salida definitiva hacia el océano Pacífico en torno al paralelo 53º de latitud Sur. Esta salida no se produjo hasta el día 27 de noviembre del año 1520. 

				Tras remontar la costa chilena, la crónica que siguió sobre aquellas tres primeras naves europeas de camino hacia las Indias orientales por una ruta completamente nueva y desconocida explica que necesitasen 98 días para atravesar el vasto océano al que Magallanes bautizó con el nombre de “Pacífico”, a causa de los suaves vientos alisios que les empujaron. Además de pasar hambre y sed, el escorbuto se cebó con todos los tripulantes, teniendo que esperar hasta el 6 de marzo de 1521 para encontrar la primera tierra habitada, la actual isla de Guam. A finales de abril de aquel año, Fernando de Magallanes perdió la vida en una isla perteneciente al archipiélago de la actual Filipinas, a causa de una disputa con los nativos. Después de cruzar el mar de las Molucas (actual Indonesia) y cargar gran cantidad de especies en diversas islas, Juan Sebastián Elcano quedó al mando de la única nave de la expedición, la Victoria, la cual puso rumbo directo de retorno a España doblando el cabo de Buena Esperanza. El 6 de septiembre de 1522, la nao Victoria arribaba a Sanlúcar de Barrameda con 18 supervivientes que completaban así la primera vuelta al mundo.

				LLEGADA A PUNTA ARENAS 

				Retornando a mi corta travesía por el estrecho de Magallanes, esta culminaba junto a la costa de la península Brunswick, que además de conservar casi intacto el paisaje, guarda algunos elementos históricos importantes. A unos 60 km al sur de Punta Arenas, el enclave donde se hallan los restos del llamado “Fuerte Bulnes” completa el repaso a los descubrimientos y colonizaciones que se realizaron durante aquel tiempo de dominio español en los mares del sur. 

				En 1558, el explorador Juan Fernández Ladrillero declaraba en este mismo enclave la posesión del estrecho de Magallanes y de todas las tierras circundantes en nombre del rey de España, episodio que supuso el primer encuentro directo entre el hombre blanco y los pueblos indígenas de Tierra del Fuego. Veinte años después, cuando la amenaza de los piratas ingleses ya era una realidad, el capitán Pedro Sarmiento de Gamboa convenció al rey Felipe II para poblar y fortificar el estrecho. 

				Durante el verano austral de 1584, el propio Sarmiento fundaba la Ciudad del Rey don Felipe en lo que sería el antecedente a Fuerte Bulnes. El capitán Sarmiento marchó de allí poco después, prometiendo más refuerzos para un asentamiento donde dejaba a unas 300 personas entre hombres y mujeres, pero nadie más pasaría por el estrecho de Magallanes hasta el verano austral de 1587. Cuando el navío Desire de Thomas Cavendish atracó en el puerto de la Ciudad del Rey don Felipe, únicamente encontró cadáveres y no más de 20 supervivientes, de entre los cuales solo uno accedió a ser rescatado. Aquel fantasmagórico campamento había sido ubicado en un punto muy expuesto a las inclemencias, de suelo rocoso y pastos ínfimos, y el corsario Cavendish lo denominó “Puerto Hambre”. Mucho tiempo después, a finales del año 1843, un barco de la Marina chilena atracaba en Puerto Hambre para establecer el destacamento militar llamado Fuerte Bulnes, en honor al presidente Manuel Bulnes que gobernaba entonces la joven República de Chile. Ante las difíciles condiciones de vida aquí, en 1848 se celebró más al norte el acto fundacional de lo que acabaría siendo la ciudad de Punta Arenas, topónimo mal traducido de las cartas de navegación inglesas que identificaban al lugar como Sandy Point (“Zona Arenosa”). 

				Con el último repaso histórico finalizaba mi traslado de dos noches en carguero, desembarcando en la terminal de ferries de Punta Arenas, a 3 km del centro urbano. El día radiante, pero frío y ventoso, saludó mi llegada a la capital de la actual región de Magallanes o Región XII de la República de Chile. Al otro lado del estrecho, en la parte chilena de Tierra del Fuego, dejaba la marinera población de Porvenir que diariamente está conectada con Punta Arenas por un servicio de transbordador. 

				A Porvenir también se puede llegar por carretera desde Ushuaia mediante algunos servicios especiales de autobús, que algunas compañías argentinas operan de manera “semiclandestina”. Reitero lo de “semiclandestina”, pues como me comentaron algunos viajeros, el autobús de Ushuaia a Porvenir finaliza el servicio varios kilómetros antes de llegar al puerto donde se toma el transbordador hacia Punta Arenas. 

				En un punto entre “cuatro casas”, el chófer apremia a los pasajeros para apearse, recoger los equipajes y “buscarse la vida” para llegar al puerto de Porvenir. Una situación del todo surrealista, pero que solo se explica por la picaresca de evitar el pago de las altas tasas en los puertos chilenos. De todos modos, si fracasan las opciones de viajar directamente entre Ushuaia y Punta Arenas, bien en barco o bien en avioneta, el autobús a Porvenir es una alternativa práctica y que evita la larguísima vuelta de retorno a Río Gallegos. Desde el punto donde el autobús concluye el servicio en Porvenir, siempre aparece algún vecino que hace de taxista con su vehículo.

				INFORMACIONES PRÁCTICAS

				
[image: HOTEL.tif] Hoteles en Ushuaia

				Amanecer de la Bahía

				Magallanes 594. Telf. +0054 2901-424405.

				Albergue acogedor en la parte alta, por lo cual goza de buenas vistas. Habitación entre 10-30 €.

				Antarctica

				Antártida Argentina 270. Telf. +0054 2901-435774.

				www.antarcticahostel.com

				Albergue popular, bien atendido y con buen ambiente. Hab. entre 10-30 €.

				Freestyle

				Av. Roca 1630. Telf. +0054 2901-432874.

				www.ushuaiafreestyle.com

				Albergue grande y moderno con numerosos servicios. Hab. entre 10-30 €. 

				Los Cormoranes

				Kamshen 788. Telf. +0054 2901-423459.

				www.loscormoranes.com

				Albergue que combina pequeños dormitorios y buenas habitaciones dobles. Habitación entre 10-40 €.

				Los Calafates

				Fagnano 456. Telf. +0054 2901-435515.

				www.cadenarayentray.com.ar

				Hostal familiar y acogedor con uso libre de cocina. Habitación 30-50 €.
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